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    A los héroes, incluyendo a los héroes anónimos que ofrecieron sus vidas en aras de un mundo mejor. A los que lucharon en la Resistencia francesa, llevando su sacrificio más alta de la normal dimensión humana. A esos hombres y mujeres que ya vamos olvidando; pero que ayudaron a ganar una guerra en la que encontraron la muerte más de cincuenta millones de seres humanosY sobre todo a los que, como única recompensa, sólo podemos ofrecerles incluirles en la larga lista de los HEROES SIN NOMBRE…

  


  CAPÍTULO I


  El jeep cruzó toda la Base Militar Aeronaval de Portsmouth y fue a detenerse ante unas alambradas, que estaban siendo reparadas por algunos soldados.


  Los destrozos de los últimos bombardeos estaban bien visibles y, a derecha e izquierda, en grandes montones aún humeantes, se apilaban las ruinas de lo que pocas horas antes habían sido unos almacenes de material bélico.


  Del vehículo descendió el joven soldado que lo conducía, y aunque se cuadró militarmente tras abrir la portezuela posterior, con cierto aire desenvuelto comentó al oficial que descendía:


  —¿Se ha fijado, señor? Por aquí también les han atizado fuerte.


  Robert Lynn descendió del jeep, limpió la bocamanga de su pulcro uniforme de una inexistente mota de polvo y, displicente, mirando al soldado replicó:


  —Me he fijado, Mitch… ¡Me he fijado!


  Pero un extremo de su fusta golpeó el brazo del soldado y añadió:


  —Y también me he fijado que empleas un léxico horrible, muchacho. Cuando hables conmigo olvida eso de «atizado» y otras expresiones parecidas. ¿Estamos, Mitch?


  —Sí.


  La fusta del oficial insistió en sus golpecitos:


  —¿Sí, qué, Mitch?


  —Sí, mí capitán —rectificó el soldado.


  —Eso está mejor, muchacho.


  El alto y elegante capitán Robert Lynn se olvidó de él, giró sobre los tacones de sus lustrosas botas de caña alta y con el paso elástico, llevando en un gesto maquinal la fusta bajo el brazo derecho, caminó hacia las alambradas destrozadas que estaban reparando los soldados.


  Allí un centinela le saludó al indicar:


  —Lo siento, señor; sin un pase especial está prohibido el paso al recinto de los prisioneros.


  Robert Lynn no se inmutó. Su mano enguantada extrajo una tarjeta del Ministerio de Defensa, informando a su vez:


  —Tengo ese pase; el mayor Whitman me está esperando.


  Antes que el centinela terminase de examinar la tarjeta, desde el interior de la alambrada ordenó una voz:


  —Déjele pasar, soldado.


  Robert Lynn guardó su pase, devolvió el saludo al centinela y al traspasar la alambrada, desde su elevada estatura, se puso a observar a un hombre bajito y rechoncho, que lucía la graduación de mayor del ejército de Tierra de su Graciosa Majestad Británica.


  —¿El mayor Whitman? —deseó confirmar.


  —El mismo. Usted debe ser el capitán Robert Lynn. Le estaba esperando.


  La sonrisa amable de bienvenida del mayor Steve Whitman quedó estereotipada en sus gruesos labios, al observar que su mano derecha quedaba inútilmente extendida. Por las trazas, el visitante no se dignaba estrechársela y esto le hizo cambiar de actitud, limitándose a decir:


  —Por aquí, capitán, mi despacho queda tras esos edificios.


  —No he venido a charlar con usted, mayor. Tengo orden de llevarme al teniente Lester y…


  —Lo sé, capitán. Al informarme de su visita me han dado órdenes concretas con respecto al teniente Danny Lester. Pero, dado que es mi prisionero y está en este batallón de castigo bajo mi cargo, es preciso que venga a mi despacho…, al menos a firmar que le hago entrega de él.


  —Eso es otra cosa, mayor. Por un momento temí que quisiera hacerme algunas reflexiones sobre ese individuo.


  —¡Oh, no, capitán! Por mí, encantado que se lleve a ese demonio.


  —¿Tan mal se porta?


  El mayor Whitman miró con sus ojos saltones al visitante, dibujándose en sus labios unas palabras que no terminó de pronunciar en voz alta, y al fin replicó con otra pregunta:


  —Que si se porta mal… ¿Y a usted qué le parece?


  Robert Lynn sonrió levemente al recordar al teniente Danny Lester. Esforzándose en retener sus largos pasos elásticos para seguir al regordete mayor, los dos caminaron hacia un viejo edificio de ladrillos rojos, milagrosamente en pie tras los tenaces bombardeos de las últimas semanas, a cargo de la Luftwafe alemana. Y adivinó antes de llegar:


  —Le tienen en el calabozo, ¿verdad, mayor?


  —Ése es su sitio. Prácticamente no ha salido de allí, desde que ingresó aquí. ¿Quiere conocer su récord, capitán?


  —No se moleste, mayor. ¡Le conozco bien!


  —De todas formas se lo diré… Dos actos de insubordinación, cuatro peleas a mamporro limpio con otros oficiales arrestados, dos riñas que no llegaron a más, de milagro… ¡Y tres intentos de evasión!


  —Veo que sigue igual de «angelito», mayor.


  —¡Peor! Este encierro le ha envenenado. Yo diría que Danny Lester no es un hombre.


  —¿Ah, no, mayor?


  —No, capitán; no es un hombre.


  —¿Qué es entonces, mayor?


  —¡Una fiera!


  Habían llegado al despacho y el mayor Whitman se situó tras la mesa esforzándose en buscar unos papeles entre otros muchos que tenía extendidos por allí. Al fin los encontró, con fugaz mirada comprobó que eran los que buscaba y ofreció sin indicar al visitante que se sentara:


  —Firme el original y la copia; es para el Ministerio de Defensa. Yo, con que todo quede en regla, no quiero saber nada más de ese asunto.


  Tras estampar su firma, Robert Lynn devolvió los documentos más conciliador al indicar:


  —No se enfade, mayor. ¿No dijo que le encantaba librarse de Danny Lester?


  —¡Y lo repito! Pero me molesta que ese bribón se vea libre de castigo.


  —Pierda cuidado. Le mandan a un sitio que estará mil veces peor que aquí.


  —¡Al infierno, es donde deberían enviarle!


  El capitán Robert Lynn hizo un mohín con los labios al decir:


  —Más o menos, mayor. ¡Le envían a un sitio así!


  —Me lo figuro. ¿Cree que no he adivinado que viene en busca de ese tipo, para que cumpla alguna misión? Desde que empezó la guerra estoy a cargo de los rebeldes como ése, y en otras ocasiones ya ha ocurrido así.


  Su pulgar regordete oprimió uno de los botones sobre el tablero de su mesa y prosiguió, mirando a su joven interlocutor:


  —Yo diría que, en el Ministerio de Defensa, hay al cargo de esas misiones «especiales» y suicidas un hombre práctico y humorista. A esos despojos humanos los envía donde hace falta un suicida y, si salen con vida, estupendo. Y si los matan… ¡uno menos! ¿No es así, capitán?


  —En este caso concreto no, mayor. Más bien se trata de que Danny Lester es un especialista en…


  —¿En qué, capitán? ¿En liarse a mamporros con sus superiores y hacer siempre lo que le sale de las narices, saltándose todas las órdenes a la torera?


  Nada dijo el capitán Lynn y el mayor añadió:


  —¡Cómo se ve que no ha leído su expediente!


  —Bueno… Reconozco que aún no he leído el expediente de Danny Lester. Pero sé que…


  —¡Qué ha de saber usted, capitán! Ese tipo es un indeseable, se lo digo yo. Le dio una paliza de muerte a uno de sus superiores, cuando su unidad luchaba en África, frente a Tobruk.


  —Conozco el caso, mayor.


  —¿Lo conoce?


  —Sí… El capitán a quien Danny Lester pegó… ¡era yo!


  El mayor Steve Whitman abrió todo lo que pudo sus ojos saltones y, tras un breve silencio, acertó a repetir como un eco:


  —¿Usted, capitán…?


  Antes de que Robert Lynn pudiera confirmar, unos golpecitos sonaron en la puerta y el jefe del batallón de castigo permitió:


  —¡Adelante!


  Uno de sus soldados entró quedando cuadrado ante él, indagando:


  —¿Me ha llamado, señor?


  —Sí…, ordena que traigan aquí a Danny Lester.


  —Bien, señor.


  La puerta volvió a cerrarse y paseando con sus cortas piernas y las manos regordetas cruzadas a la espalda, el mayor Whitman dijo casi susurrante:


  —Bien, capitán, bien… Supongo que tendrá usted motivos para venir personalmente a por ese tipo, ¿no?


  —Los tengo, mayor.


  —Bien; pues allá ustedes. Dentro de unos minutos, lo tendrá clavado aquí.


  Terminó por sentarse tras la mesa de despacho, desquitándose de que el visitante no le hubiese estrechado la mano al seguir sin indicarle que podía sentarse.


  Y preguntó para decir algo:


  —¿Cómo van las cosas por el frente, capitán Lynn?


  —Como siempre, mayor; pero, la mejor forma de enterarse es asomando las narices por allí.


  El mayor Whitman aceptó impasible el alfilerazo. Ahora empezaba a comprender por qué aquel capitán le había mirado desde el primer instante con cierto desprecio a través de sus ojos grises.


  —Piensa que soy un enchufado, ¿verdad, capitán? —indagó.


  —¿Qué opina usted mismo, mayor?


  —¡Que lo soy!


  Vaciló un instante, terminó al fin por forzar media sonrisa y sacando un aromático cigarro habano de una caja de plata añadió, tras el obligado silencio para expulsar la primera bocanada de humo:


  —Pero también pienso que se está muy bien en Inglaterra.


  Y el capitán Robert Lynn siguió sin sentarse. Esperando…


  CAPÍTULO II


  Mientras avanzaban por el largo pasillo, Danny Lester hizo un brusco movimiento de repulsa con sus anchos hombros, al tiempo de rezongar mirando a los dos vigilantes que caminaban a su par a derecha e izquierda:


  —¡Sé andar solo! No hace falta que me cojáis de los brazos.


  —Lo sentimos. Son las órdenes y…


  —¡Narices! ¡He dicho que no me toquéis!


  Esta vez el movimiento fue más brusco y los dos vigilantes salieron despedidos uno por cada lado. Pertenecían a la Policía Militar y eran, como todos los del cuerpo, robustos, fuertes y elegidos. Pero aquel Danny Lester era como un oso de fuerte.


  Excepcional en todo.


  Tan excepcional como puede serlo un hombre de casi dos metros de altura, noventa kilos de músculos y huesos, unos treinta años de exultante vitalidad y un genio de mil demonios cuando decidía dejar suelto el incontenible chorro de su mal humor.


  Desde el interior del despacho el mayor Whitman dejó de fumar al oír el ruido en el pasillo y anunció, señalándole a su visitante la puerta:


  —¡Ahí está! No hay duda de que ahí traen a su… «amigo».


  El mismo Danny Lester abrió la puerta, quedando aquel gigante enmarcado en la entrada del despacho, separadas sus largas y robustas piernas en compás, y rugiendo irritado con su vozarrón cargado de antiguos resquemores:


  —¿Qué diantres quieren de mí? ¿Para qué diablos me han mandado a buscar?


  Instintivamente, el bajo y regordete mayor Whitman se levantó, buscando mudamente ayuda sus ojos en los grises del capitán Lynn, que terminó volviéndose al decir:


  —Soy yo quien te busca, Danny.


  Danny Lester, sorprendido dio un paso, casi derribando nuevamente a los dos vigilantes que le custodiaban y que se habían situado junto a él. Pero al instante se recuperó, sus grandes ojos pardos miraron con infinito desprecio al capitán Robert Lynn, para al fin girar hacia los dos soldados al decir:


  —Al calabozo, muchachos. ¡Allí se respira mejor que aquí!


  La voz autoritaria del capitán Lynn le retuvo casi en el umbral de la puerta al gritar:


  —¡Teniente Lester!


  El gigante volvió a girar despreciativo, tuteando:


  —¿Qué diablos quieres?


  —Por una vez en su vida, teniente. ¡Sea disciplinado!


  —No tengo por qué serlo, capitán. ¡Estoy cumpliendo una condena y…!


  Más enérgicamente, Robert Lynn le atajó:


  —Condena que quedará olvidada, si me sigue y cumple todas mis órdenes. Por un instante, Danny Lester guardó silencio y observó atentamente a los dos hombres que tenía ante él. Al fin sus pupilas volvieron a taladrar a Robert Lynn indagando:


  —¿A santo de qué viene eso, capitán? Fue usted quien me metió en este sucio agujero y…


  —Olvídelo, teniente. Los dos tenemos órdenes superiores que cumplir.


  —¿Qué clase de órdenes?


  —No viene al caso hablar de ello aquí. Se lo explicaré todo en el Ministerio de Defensa.


  —¿Y si me niego?


  —¡No puede! Todavía no le han degradado. ¡Es militar y estamos en guerra! Y me consta que no es un cobarde.


  Danny Lester sonrió abiertamente al aceptar y decir, señalando al mayor Whitman:


  —¡De acuerdo, capitán! Con tal de perder de vista a esa bola de queso.


  —¡Oiga usted, Lester! —bramó el mayor—. Puedo enviarle otra vez al calabozo y hacer que se trague sus insultos.


  Robert Lynn atajó a su vez al enfurecido mayor, mostrándole uno de los papeles recién firmados argumentando:


  —El prisionero ya me pertenece, mayor Whitman.


  —Pues llévese de una condenada vez a ese oso de aquí. ¡Fuera! ¡Salgan de mi despacho!


  No se hicieron repetir la orden, pero mientras avanzaban por el pasillo Danny Lester retuvo bruscamente al capitán por el brazo.


  —¡Un momento! —pidió—. ¿No será esto una de sus sucias jugadas, capitán? ¿De veras estoy libre y puedo salir de aquí?


  —Acompañado por mí, sí.


  —Pues yo no quiero ir acompañado por usted a ninguna parte.


  —Tendrá que hacerlo. Alguien ha decidido por los dos.


  —¿Quién?


  —Ya se lo dije: en el Ministerio de Defensa.


  —¡Sopla! ¿Y por qué?


  —No sé… Debe ser por nuestras hojas de servicios.


  —¿Qué tiene que ver con eso?


  —Recordarán lo que hicimos, cuando la retirada de Dunkerque: los otros reembarcaron y nosotros nos quedamos en la retaguardia alemana, dándoles mucha guerra. ¿Ya lo olvidó usted, Lester?


  No obtuvo contestación. Ya habían traspasado la alambrada y al ver al joven soldado que permanecía junto al jeep de su capitán, reconociéndole Danny Lester le saludó:


  —Hola, Mitch.


  —¿Qué tal, teniente? ¿Cómo lo pasó por aquí?


  Robert Lynn cortó los saludos tan tajantemente como siempre:


  —Ya está bien, Mitch. Al volante y como dirías tú… ¡Arreando!


  El soldado subió al vehículo, pero cuando lo fue a hacer el capitán, la manaza de Danny Lester volvió a detenerle al indagar:


  —¿Adónde me llevan? ¿Y puedo saber por qué, precisamente, me eligió a mí?


  —Muy sencillo, Lester. ¡Porque necesito una mula como usted!


  —Sin insultar, capitán. Sabe que tengo poco aguante y que…


  Lo sé, teniente… ¡Lo sé muy bien! Pero le advierto que a la primera indisciplina esta vez le empaquetaré bien y le dejaré en la estacada.


  —¿Acaso no me dejó cinco siglos metido ahí?


  —¡Se lo buscó! No se pega así como así a un superior.


  —¡Diantres! Usted me provocó.


  Desde el volante del jeep, incitándoles a subir, el joven soldado Mitch indagó, recordando:


  —¿Es que van a empezar otra vez?


  —Tú a callar. Eres tan indisciplinado como él y no estoy dispuesto a soportarlo. Voluntariamente os he elegido, pero también puedo rechazaros. Será conveniente que no lo olviden y tendremos la fiesta en paz.


  El jeep arrancó y en su camino de regreso volvió a cruzar la Base Militar Aeronaval de Portsmouth. Las instalaciones fueron quedando atrás y al enfilar la carretera hacia Londres Danny Lester quiso saber, sin apartar la vista del horizonte:


  —¿Qué hay que hacer, capitán?


  —Aún no lo sé, de una forma concreta.


  —¿Es muy difícil?


  —¿Por qué lo supone?


  —¡Qué pregunta! No me habrían sacado de ese pudridero… Ni le habrían elegido a usted para esa misión, de no ser así.


  —Calculo que no se tratará de un juego de niños. En eso estamos de acuerdo, teniente. Me han hecho venir de Italia para esto.


  —¿Y nuestra compañía?


  —Quedó al cargo del teniente Cummings.


  Danny Lester arrojó con rabia la punta del cigarrillo que había estado consumiendo y exclamó:


  —¡Pobre compañía! Ese tipo es un inútil.


  —No se lo crea. En los últimos combates, el teniente Cummings había cambiado mucho. Se ha fogueado y resultó un buen elemento.


  Las palabras del capitán le trajeron olvidados recuerdos y Danny Lester aún quiso saber:


  —¿Cómo han ido las cosas por allí?


  —Mal… Lo de África no fue nada comparado con el desembarco en Sicilia.


  —¿Peor que lo de Tobruk?


  —Peor… Y usted tuvo la suerte de librarse de ello.


  —Suya fue la culpa. ¡Me empapeló!


  —Agradézcalo, Lester. Seguro que habría caído, como tantos otros.


  Durante algunos minutos no se escuchó nada más que el constante ronroneo del motor del jeep. Hasta el soldado Mitch, al volante, seguía el hilo de los recuerdos.


  Esto le hizo acelerar pisando a fondo y su capitán le recomendó:


  —Con cuidado, Mitch.


  Pero luego se volvió hacia el anguloso rostro de su acompañante y con cierto aire de tristeza preguntó:


  —Aparte del teniente Cummings, de Bugay, Mitch, usted y yo…, ¿cuántos calcula que quedan de nuestra antigua compañía?


  Danny Lester rebulló molesto en el asiento; al fin dijo:


  —No sé, capitán… ¿Cuántos?


  —Nada más que los que he dicho.


  —¿Todos los otros muertos? —quiso confirmar Danny.


  —Sí, Lester… ¡Así es!


  Incapaz de aceptar la dolorosa pérdida de tantos antiguos compañeros de armas, Danny Lester insistió:


  —¿También Samuel, Bren y aquel chico pelirrojo de las pecas?


  —También. ¡Fue muy duro!


  Hábilmente el conductor se ciñó a una curva, volvió a acelerar antes de salir de ella y con su carácter jovial comentó para disipar la tristeza:


  —Pero las italianas son estupendas, teniente. ¡Lástima que se las perdiera!


  En cualquier otra circunstancia Danny Lester habría festejado el comentario del soldado Mitch. Le conocía bien y en más de una ocasión, en los períodos de descanso, habían corrido juntos sus aventuras amorosas. Francesitas, argelinas, exóticas tunecinas, misteriosas egipcias…


  Pero no podía quitarse de la cabeza lo que le había dicho su capitán. Por eso, siguiendo el hilo de sus pensamientos musitó quedamente:


  —Pobres muchachos… ¿Hasta cuándo va a durar esta carnicería, capitán?


  —No lo sé, Lester. La guerra aún va para lejos…


  —En ese condenado batallón de castigo he oído algo. El otro día ingresó un sargento y nos dijo que tenemos a nuestros amigos los yanquis aquí.


  —Sí; se rumorea que preparamos un gran desembarco.


  —¿En Francia?


  —Eso parece.


  Con una vehemencia muy habitual en él, Danny Lester preguntó:


  —¿Para cuándo es eso, capitán?


  —Se ignora. Pero han nombrado jefe supremo de las Fuerzas Aliadas al general Eisenhower. Junto a él, y como sus directos ayudantes, están Monty y el general Alexandre.


  —¿A qué esperamos entonces? Con ese equipo les zurraremos.


  —Los alemanes aún están muy fuertes. Toda la costa Atlántica, desde Noruega hasta España, parece inexpugnable. Tienen concentradas sus mejores tropas ahí y ahora dicen que están instalando unas nuevas armas secretas. Con ellas se relaciona nuestra misión.


  Danny Lester aceptó un nuevo cigarrillo de su superior, le miró de hito en hito durante medio minuto mientras le encendía el pitillo e insistió en sus preguntas:


  —Si sabe algo, ¿por qué no lo suelta ya, capitán? A fin de cuentas, ya nos ha metido en el ajo a Mitch y a mí.


  —No sé nada en concreto, teniente. En el Ministerio de Defensa nos informarán.


  —¿Y va a presentarme con esta facha?


  —Allí no buscan figurines, Lester. Le he dicho que han debido mirar su hoja de servicios. De acuerdo; pero usted ha debido tener algo que ver con mi elección, ¿verdad?


  Robert Lynn rehuyó su mirada dejándola clavada en la verde campiña que atravesaban. Casas de campo, granjas y algunas vacas pastando plácidamente, totalmente ajenas a los problemas de los hombres. Y también, de milla en milla, algunas casas destruidas por el martilleo de los aviones enemigos.


  La guerra, haciéndose presente siempre, en cada instante.


  Al fin, el capitán Lynn decidió contestar a la pregunta y dijo:


  —Sí, Lester; en su elección yo he tenido que ver.


  —¿Por qué?


  —Eso no importa ahora, teniente.


  —A mí sí me importa.


  —¡De acuerdo! Pues tenga paciencia y quizá algún día se lo diré. Y ya no volvieron a cruzar más palabras en todo el camino.


  CAPÍTULO III


  El submarino emergió al amparo de las sombras de la noche y, tras terminar la maniobra, su comandante se encaró con los dos oficiales:


  —Cuando quieran, pueden saltar a los botes.


  Robert Lynn le dio un par de vueltas al sobre lacrado que le entregó al comandante naval, que añadió, dispuesto a volver a su puesto de mando:


  —Lo abren cuando lleguen a la costa francesa. Las últimas instrucciones las encontrará ahí, capitán Lynn. —Bien, señor. ¡Y gracias por el «paseo»!


  —No tiene importancia; lo peor viene ahora y corre de su cuenta.


  Una mano grande y pulposa quedó extendida ante él y al estrecharla el marino deseó, con su voz contenida:


  —¡Suerte! La van a necesitar.


  Danny Lester también estrechó aquella mano, pero al instante la soltó y dijo:


  —No falten a la cita y lo demás corre de nuestra cuenta, comandante. Voy por los hombres.


  Se alejó por el angosto pasillo metálico y al quedar solos el marino preguntó a Lynn:


  —¿De dónde ha sacado ese gorila, capitán? Para una misión en la retaguardia alemana, su corpachón presenta excesivo blanco.


  —Lo sé, pero es muy eficaz. El solo vale por seis hombres y es duro como una roca.


  —Perdone que me meta en sus cosas, capitán; pero les he estado observando y no parecen ustedes muy buenos amigos.


  —Cosas que pasan, comandante. Pero eso no tiene mucha importancia. Los dos nos aceptamos tal cual somos y ahora tenemos un objetivo en común. ¡Y espero que lo cumpliremos!


  —Dios le oiga, capitán. Vuelvo a desearles suerte.


  Minutos después, los remos chapoteaban en el agua y al amparo de las sombras los tres botes neumáticos fueron acercándose a las costas francesas. En cada uno de ellos cinco hombres se esforzaban por mantener el equilibrio y la voz del joven Mitch Woods se dejó oír desde el primer bote que abría la marcha, comentando con su desparpajo habitual:


  —¡Caray con las playas francesas! ¿Siempre está el mar tan agitadito?


  Con su voz de bajo profundo el cabo Bugay Dikson recomendó:


  —Lo estará más si no cierras el pico, Mitch. ¡Los alemanes tienen los oídos muy finos!


  Robert Lynn miró a los dos hombres severamente, aunque nada dijo. Se limitó a observarles, pensando interiormente:


  «No debí elegir a ese crío. No cerrará la boca hasta que reviente».


  Había pensado la palabra «reviente» y no morir; por lo visto, el rebelde Mitch le estaba contagiando su léxico barriobajeró. Y eso no estaba bien. El era un oficial de academia, no de los de última hornada como el mismo Danny Lester, ascendido por la imperiosa necesidad de la guerra.


  Dejó de pensar al observar que el segundo bote que les seguía se distanciaba y susurró:


  Cabo Dikson.


  El rostro negro del corpulento cabo se inclinó hacia él, también susurrando:


  —Diga, señor.


  —Indique al teniente Lester que guarde la distancia convenida. Las corrientes podrían separarles con exceso y debemos desembarcar todos juntos en el punto fijado.


  El tercer bote seguía la dirección del segundo y también tuvo que rectificar. Allí nadie hablaba porque el sargento Colman les había advertido en el submarino:


  —¡Al que rechiste le corto la lengua!


  Todos le conocían muy bien. En los días que había durado el entrenamiento, el férreo sargento Colman jamás dejó de cumplir una de sus amenazas. Su palabra era oro de ley; si decía una cosa, había que cumplirla y en paz.


  La noche era negra como boca de lobo. Los pensamientos también, o al menos tenebrosos.


  ¿Qué les esperaba al llegar a la costa?


  Los alemanes. Los dueños de Francia desde hacía cuatro largos años.


  Nerviosamente Robert Lynn consultó la hora en la esfera de su reloj luminoso. Vio que llevaban algunos minutos de retraso en el horario previsto y frunció el ceño. Su meticulosidad se veía contrariada y esto no le gustaba. Recordaba perfectamente las palabras del general MacGland cuando les dijo en el Cuartel General:


  «Ustedes son una diminuta pieza de engranaje de una gran máquina. Un simple fallo, el más mínimo retraso en los planes previstos y todo se puede perder. ¡Téngalo bien en cuenta, capitán Lynn!».


  —¡Remad fuerte! —susurró, casi mascando las palabras.


  Le obedecieron recuperando el tiempo perdido y, exactamente a las 4.30 de una fría madrugada del mes de febrero de 1944, los quince hombres que formaban el comando del capitán Robert Lynn ponían sus botas inglesas en la zona prevista de la costa de Francia.


  La playa estaba silenciosa y no resultó de fina arena, tal como esperaban. Era pedregosa y al caminar los cantos rodaban al contacto con las suelas. El teniente Danny Lester pronto lo advirtió y ordenó por su cuenta:


  —¡A descalzarse, chicos!


  Robert Lynn le tocó en el hombro y le recordó:


  —Las órdenes las doy yo, teniente.


  Danny Lester miró el rostro de su capitán tiznado de betún, como el de todos sus hombres. Por un instante las cuatro pupilas se taladraron, hasta que al fin intentó justificarse:


  —Lo dije porque con las botas hacemos un ruido Infernal.


  —No está mal la orden, teniente. Pero ya le dije; las doy yo.


  Luego se volvió al grupo y consintió:


  —Descalzaos, muchachos.


  Todos obedecieron, aunque el vital de Mitch Woods objetó:


  —Si lo hacen para evitar ruidos, será peor. Cogeremos frío en los pies, nos constiparemos y… ¡a estornudar todos!


  —Estornuda y te corto las narices —advirtió el sargento Colman.


  Mitch Woods anudó los cordones de sus botas, las colgó al cuello y mirando al sargento indagó:


  —Dígame, sargento. ¿Por casualidad antes de ingresar en el ejército, era usted carnicero?


  —No. ¿Por qué lo dices?


  —Por su afición a cortarlo todo. Narices, orejas, lenguas…


  —¿Quieres callar, mocoso?


  Ante aquella total oscuridad y teniendo que hablar tan bajo, nadie acertaba a saber quién era el que hablaba. Cada uno se limitaba a seguir al hombre que tenía delante, hasta que minutos después, ya reunidos en grupo, el capitán indicó:


  —Aquéllas deben ser las luces de Montreuil, según el mapa.


  —Sí, capitán —aprobó el teniente. —Por lo tanto Adbeville debe quedar a dos millas a la izquierda. Diga a los hombres que entierren los botes y se pongan las botas.


  Todo se realizó con la mayor prontitud, reanudando la silenciosa marcha, aunque todos pensaban que una cosa eran los ensayos, la preparación en un campo de instrucción, y otra la práctica, la realidad viva cuajada de imprevistos y sorpresas. Y de haber sido francos, más de uno habría confesado sentir miedo.


  Sí; el temor es instintivo y no se puede evitar. Aunque, en último término, el miedo de ser cobarde es el valor del valiente.


  —Ésas son las rocas, tras las que debemos esperar —identificó nuevamente el capitán.


  —Voy a echar un vistazo —se adelantó el teniente.


  —¡Lester!


  —Diga, capitán.


  —No es usted el que debe ir.


  —Pero…


  —¡Cabo Dikson! —llamó el capitán—. Inspeccione esa zona.


  —A la orden, señor.


  Los ochenta kilos de peso del cabo Bugsy Dikson se movieron con agilidad felina y avanzó hacia el grupo de rocas. Llevaba uno de los subfusiles «Bren’s» colgando al cuello, aunque por la facilidad con la que cargaba de él más bien parecía llevar un rifle de juguete.


  Al poco escucharon el canto del búho y el capitán ordenó:


  —¡Adelante!


  Cuando estuvieron instalados junto al grupo de rocas, cuatro centinelas fueron nombrados para vigilar en los sitios más estratégicos, agrupándose los once restantes. Robert Lynn abrió el sobre lacrado e, incapaz de leer nada, ni aun con ayuda de la esfera luminosa de su reloj, pidió al otro oficial:


  —Su linterna, teniente. Es preciso enterarse de estas instrucciones.


  Danny Lester hizo pantalla con una mano y con la otra iluminó el papel con el resplandor de la linterna. Poco después la apagaba y el capitán informó:


  —Debemos esperar aquí hasta las 5.45 a otro grupo. Tres cantos de búho será la señal para dejarles acercarse. La orden dice que ese grupo nos pondrá en contacto con la Resistencia francesa.


  —¿No dice más? —indagó el teniente, algo perplejo.


  —De momento, le basta con esto, teniente —replicó el capitán—. Del resto, ya les iré informando.


  —¿Qué pasa, capitán? ¿No tiene confianza en nosotros?


  —Me limito a cumplir las órdenes.


  —¡Pero es absurdo! Unos hombres que vienen a jugarse el pellejo es conveniente que sepan por qué y para qué.


  —No opino así, Lester; simplemente deben obedecer.


  —Nadie obedece a ciegas, al menos de una forma satisfactoria.


  —Ésa es su opinión, por ser un constante rebelde. Pero la obligación de todo buen soldado es obedecer a su superior.


  Danny Lester nada replicó y recostó sus anchas espaldas contra las rocas. De vez en cuando y fugazmente miraba a la esfera de su reloj, hasta que por fin anunció:


  —Ya pasa un minuto de las 5.45, capitán.


  —Lo sé.


  —¿Y vamos a seguir esperando como idiotas?


  —Son las órdenes.


  —¡De acuerdo! Pero esas órdenes le indican que esperemos NADA MAS que hasta las 5.45.


  —¿Y qué quiere que hagamos? Debemos seguir esperando al otro grupo.


  Los minutos continuaron pasando lentamente, adquiriendo toda su dimensión. Una dimensión que parecía dilatarse a siglos al considerar que, para aquellos quince hombres, en cualquier segundo podían saltar a la eternidad, si caían muertos en cualquier emboscada.


  Pero al fin, por tres veces sonó el canto de un búho. Aunque para ellos fue como el canto de la esperanza.


  CAPÍTULO IV


  Nervioso, dándole un codazo al compañero que tenía a su izquierda, Mitch Woods musitó:


  —¿Has oído?


  El canto de búho volvió a oírse en la negra noche. Se repitió dos veces más y ya no tuvieron dudas. Pero, prudentemente, el sargento Colman retuvo por la ropa a uno de sus hombres, recomendándole:


  —¡Quieto, Dave! Si son de los nuestros y saben que esperamos aquí, son ellos los que deben acercarse.


  Una sombra empezó a perfilarse y quince armas apuntaron directamente a ella. A unas treinta yardas del grupo de rocas, la sombra se detuvo y por tercera vez un búho pareció graznar. Robert Lynn, tensos los nervios por la responsabilidad que tenía ante sus hombres, buscó los ojos del negro Bugsy Dikson y ordenó:


  —Conteste, cabo.


  El hombre de raza negra hizo un embudo con sus manazas y repitió la señal. Al instante la sombra volvió a moverse con más celeridad hacia ellos y habló:


  —Berlín muerto —dijo.


  —Berlín muerto —casi repitió con un eco Robert Lynn.


  —Pueden salir. Un camión nos espera para llevarnos a todos a Adbeville —dijo la sombra.


  Dudas; recelos, temores aún. Pero era preciso reaccionar y obrar y Robert Lynn lo hizo, aunque no sin preguntar:


  —¿El teniente Erik Lawford?


  —No —replicó el visitante—. El teniente Lawford nos espera junto al camión.


  —Vamos, Lester —animó el capitán.


  En dos zancadas los dos se plantaron junto al hombre, observándole detenidamente. Vestía de paisano como un campesino francés y era rubio, casi tan alto como ellos y de recia constitución. No parecía llevar arma alguna y respetuosamente se quitó la gastada gorra al indicar:


  —Se hace tarde. Antes de una hora amanecerá. Debemos llegar a Adbeville antes.


  —¿Hay muchos alemanes por aquí?


  —Bastantes, y las patrullas se doblan al clarear el día.


  El capitán ordenó:


  —Sargento Colman; en orden de aproximación, de cinco en cinco metros.


  —Bien, señor.


  Los dos oficiales echaron a andar tras el hombre rubio, pero alcanzando a oír la voz del sargento que animaba a los hombres:


  —¡Arriba, borregos! Al que se rezague le corto las piernas.


  Y entonces empezó el infierno…


  Un infierno de disparos, metralla y muerte.


  Metralla y balas que arrancaban alaridos de dolor en los comandos ingleses que, uno tras otro, sin apenas oportunidad de defenderse, empezaron a caer grotescamente sobre las rocas, respectivamente iluminadas como si se tratase de filmar en un sangriento escenario.


  Potentes reflectores se encendían desde varios ángulos, mezclándose con los disparos y las explosiones, los gritos de dolor y rabia de los que caían. Y allá, al fondo, inconfundibles, unas voces de mando que ordenaban en alemán:


  —Achtung! Achtung! Nein halt fener!


  Y en otro sitio, también:


  —¡Nein halt feuer!


  El tableteo de varias ametralladoras «Spandau» amortiguaban las voces en alemán. Y los alaridos de los ingleses, aunque alguno logró gritar:


  —¡Traición!


  Ni Danny Lester ni su capitán Robert Lynn pudieron decir ni hacer nada. Antes de empezar la orgía de plomo se abatió sobre sus cabezas algo que les golpeó contundentemente.


  Los dos quedaron allí, tendidos como muñecos rotos, negándoseles incluso la oportunidad de luchar desesperadamente, como intentaron hacer sus hombres. Y cuando volvieron en sí, ya todo estaba consumado.


  * * *


  El calabozo era estrecho y húmedo y apenas un tragaluz enrejado dejaba filtrar la claridad del día del exterior.


  Danny Lester se recuperó antes que su compañero y vio al capitán Robert Lynn tendido en el suelo, escasamente a medio metro de él. Fue a tocarle, cuando un gemido a la derecha reclamó su atención; dos hombres más permanecían hechos un ovillo allí.


  —¡Bugsy! —llamó.


  El hombre de raza negra apenas movió sus gruesos labios al decir quejumbroso:


  —¿Qué tal, teniente? ¿Sabe si está vivo el capitán?


  Danny Lester giró nuevamente a la izquierda y sus manos tantearon sobre el cuerpo de su superior. Robert Lynn dejó escapar un quejido y lo primero que hizo fue tocarse la dolorida cabeza. Luego abrió los ojos y al ver tan cerca el rostro del otro hombre protestó:


  —¿Qué hace, Lester? ¿Intenta estrangularme?


  —Quería tocar su yugular, para ver si latía su corazón.


  Los dos quedaron sentados en el suelo y el capitán indagó:


  —¿Dónde estamos, teniente?


  —En un calabozo. Bugsy también está aquí.


  —¿Y ese otro?


  —No le conozco; respira trabajosamente y no se mueve.


  Los dos se acercaron al hombre desconocido y el cabo Bugsy les anunció:


  —No le molesten. Parece muy golpeado y el pobre debe estar mal. No es ninguno de nuestros hombres.


  —¿Y tú, Bugsy? ¿Qué haces aquí sentado y abrazándote al estómago?


  —Me alojaron una bala ahí, señor… A veces creo que el dolor va a partirme en dos, capitán.


  Se inclinaron para examinar la herida. Robert Lynn miró al teniente y los dos hombres se comprendieron, poro mintió:


  —No es nada, Bugsy. Te pondrás bien.


  El cabo herido sonrió mostrándoles generosamente la doble hilera de sus dientes blancos y fuertes, al indicar irónico:


  —¿De veras, señor? Es usted muy optimista, capitán.


  Furioso, acercándose a la puerta y golpeándola con sus fuertes puños, Danny Lester protestó:


  —¡Han debido curarte esos marranos!


  —Lo harán, teniente. Cuando nos condujeron hacia aquí, aquel tipo que les engañó me dijo que buscarían un médico.


  —Dime, Bugsy. ¿Tú sabes lo que pasó?


  La pregunta la hizo Robert Lynn y el negro confirmó:


  —A usted y al teniente les golpeó aquel tipo y entonces empezaron a dispararnos desde todas partes. Debían estar allí agazapados esperándonos, porque el ataque lo hicieron a conciencia. Tenían instalados unos reflectores en sus coches y…


  —¿En qué coches, Bugsy?


  —En los vehículos orugas alemanes, señor.


  —¿Y a los otros dónde se los llevaron?


  —Supongo que los enterrarán, teniente.


  —¿Có… cómo? ¿Todos han muerto?


  —Sí, señor… Yo…, yo me salvé de milagro.


  Luego volvió a sonreír, añadiendo con una contracción de sus brazos sobre la cintura herida:


  —Bueno…, de momento.


  El reducido calabozo apenas tenía cinco metros de ancho por tres de largo y Robert Lynn sólo pudo dar unas nerviosas zancadas por él. Luego volvió a inclinarse sobre el herido y ansiosamente preguntó:


  —¿Sabes dónde estamos, Bugsy?


  —Creo que en Adbeville, señor. Al menos, eso anunciaba un letrero cuando el camión entró en el pueblo. ¡Vi muchos alemanes!


  Resoplando de contenida impotencia, Danny Lester exclamó:


  —Bueno. Al menos ya hemos llegado a nuestro destino. ¿No era aquí donde debíamos enlazar con la Resistencia francesa, capitán?


  Había como cierta censura en los ojos pardos del corpulento teniente y su capitán no respondió. Prefirió volver a inclinarse sobre el hombre desconocido, que seguía tendido en el suelo.


  —Tenemos que hacer algo por este hombre.


  Al contacto con sus manos el guiñapo humano pareció sacudirse y un escalofrío recorrió todo su castigado cuerpo, gimiendo histéricamente:


  —¡No…, no me toquen! Tengo todo el cuerpo hecho una pura llaga… ¡No me toquen, por favor!


  —¡Habla nuestro idioma! ¿Es usted inglés?


  En la semipenumbra del calabozo, dos ojos vidriosos Sin pestañas parecieron bailotear con terror. Se notaba que se esforzaba en mirar a los dos hombres. Danny Lester se inclinó para incorporarle, dejándolo recostado sobre la húmeda pared, escuchándole nuevamente protestar.


  —Les dije que no me toquen. ¡No puedo resistirlo!


  —¿Le golpearon mucho, amigo?


  —¡Me han destrozado!


  —¡Condenados sean! ¿Lleva mucho tiempo aquí?


  —Creo que unos… Ocho días. ¡Pero me parecen ocho Siglos!


  —¿Cómo se llama?


  —Erick Lawford… Teniente Erick…


  La respuesta les dejó helados.


  Robert Lynn buscó al instante los ojos de Danny Lester y éste, a su vez, los del negro Bugsy. El primero se incorporó para reanudar sus nerviosos paseos, gritando, sin poder contenerse:


  —¡Usted es un traidor, Lawford!


  Fue al girar cuando el capitán Lynn alzó una de sus botas para golpear al responsable de que todos sus hombres hubieran muerto, traicionados. El hombre medio tendido en el suelo no se movió para evitar la patada. Pero al seguir agachado junto a él, una de las piernas de Danny Lester detuvo la pierna del superior y en su mirada se reflejó el reproche al objetar:


  —No debe hacer eso, capitán. ¡Este hombre está muy castigado!


  —¡Debería estar muerto, como todos los que él asesinó!


  —No diga eso, capitán —intervino el herido Bugsy.


  —En las instrucciones que abrí nada más desembarcar me indicaban que el teniente Erick Lawford con sus comandos enlazaría con nosotros. Y ahí le tienen… ¡Envió a los alemanes a buscarnos!


  Desde el suelo, el acusado se defendió:


  —¡Me obligaron! ¿Sabe usted acaso lo que es caer en las manos de la Gestapo?


  —¡Eso no le excusa! Es usted un sucio traidor. ¡Un miserable!


  Trabajosamente, conteniendo los quejidos de dolor a cada movimiento, el hombre magullado logró sentarse y apoyar la espalda en la pared. Al hacerlo se apoyaba en los codos, procurando no utilizar las manos que al fin mostró temblorosas al decir:


  —Miren… ¡Me han dejado sin uñas!


  Ante aquellas manos laceradas, sanguinolentas y deformados los hinchados dedos en sus extremos, resultaba difícil reprimir un gesto de asco y repulsión. Pero Robert Lynn no sólo lo contuvo, sino que dijo con desprecio:


  —Cuando aceptamos una misión, sabemos a qué nos exponemos. ¡Nada justifica la traición!


  —Tiene razón, capitán… Pero la carne es débil.


  —¡Bobadas!


  —¿Está usted seguro que la suya aguantaría lo que he tenido que sufrir yo, señor? —¡Por supuesto! Preferiría morir, antes que enviar a la muerte a mis compañeros.


  —Ya… Yo también lo creí así, capitán. Pero eso fue al principio, ¿sabe?


  Respingó hondamente antes de añadir:


  —Al principio, al segundo y hasta el tercer día, aún te sientes entero. Incluso uno encuentra ánimos para reírse de sus verdugos.


  Absurdamente, casi de forma cómica e inesperada, empezó a reír con histerismo:


  —¡Ja, ja, ja! Sí, capitán, sí… Uno empieza riéndose de ellos, pero al fin terminas por llorar… ¡Llorar y suplicar vergonzosamente su piedad! Yo le aseguro que sé lo que es, eso, señor… ¡Se lo aseguro!


  —Ahórrese detalles, teniente Lawford. ¡Le repito que nada le justificará ante mí!


  —Es posible, señor… Y no crea que lo intento. Simplemente les explico y, en todo caso, deseo justificarme ante mí mismo, ahora que tengo la oportunidad de hablar con ustedes.


  —Pero ¿es que no comprende, Lawford? ¡Han muerto doce hombres por usted!


  —Se equivoca, capitán.


  —¿Es que va a negar su traición ahora, su debilidad?


  —No… Dije que se equivocaba en el número, señor. ¡Han muerto más, muchos más!


  —¡Es el colmo! ¿Y tiene el cinismo de decirlo?


  —No es cinismo, capitán. Más bien es una infinita vergüenza. Algo que debo confesar antes de…, antes de…


  Con gesto desabrido, Robert Lynn volvió a pasear nerviosamente, exclamando:


  —No tema; la mala hierba nunca muere. A usted le curarán y hasta es posible que le propongan para la Cruz de Hierro. ¡Les ha prestado un buen servicio!


  —Vuelve a equivocarse, señor. Esa mala bestia de Hotzman ha dicho que hoy me fusilarán. ¿No ve que ya no les sirvo para nada? Ahora intentarán exprimirles a ustedes.


  Sin poderlo evitar, los tres nuevos prisioneros sintieron un escalofrío recorrer sus espaldas. Sabían lo que aquello podía representar. Y si les faltaba imaginación, allí tenían ante ellos al destrozado teniente Erik Lawford.


  Danny Lester quiso quitarse aquella idea clavada en su mente y preguntó:


  —¿Quién es ese Hotzman?


  —Un guapo capitán de la Gestapo… Les aseguro que a lo primero, cuando hable con usted y le ofrezca un cigarrillo, le tomará por una persona culta y refinada.


  La vidriosa mirada del prisionero buscó la claridad del día a través del pequeño ventanuco enrejado y prosiguió, reviviendo sus amargos recuerdos:


  —Es alto y bien parecido…, rubio como buen ario y hasta muy elegante. Viste muy pulcramente y no crean que es él quien se ensucia sus delicadas manos… ¡Oh, no!


  Tiene una buena colección de «gorilas» que hacen el trabajo por él…


  Molesto, volviendo a girar en sus cortos paseos, Robert Lynn gritó:


  —¿Quiere no recrearse en tanto detalle? ¿Cómo diablos llegó usted tan bajo?


  —Me detuvieron, cuando iba a buscar suministros para mis hombres.


  —¿Los delató también?


  Un frío silencio sirvió de contestación afirmativa. Y de pronto, un grito desgarrador pidió:


  —¡Máteme, capitán! ¡Pisotéeme si quiere! ¡No puedo! ¡No puedo resistir más esto! ¡Me odio a mí mismo, oh. Dios!


  Danny Lester tampoco sentía ninguna clase de simpatía por aquel despojo humano. Le miraba mientras hablaba y, sin poder evitarlo, por más esfuerzos que hacía no podía dejar de ver en aquel rostro el del joven y alegre Mitch Woods, la férrea severidad del rudo sargento Colman, el gesto peculiar de Dave Simpson, la mueca característica de aquel otro soldado que había conocido en los días de entrenamiento en el campamento.


  Pero también, sin saber por qué razón, se encontró junto al traidor diciéndole:


  —Cálmese. Podremos ser sus censores, pero no sus verdugos, hombre.


  —¡Es que deben hacerlo y así no podrán fusilarme!


  —Mejor si lo hacen —gruñó el capitán—. Es lo que se merece como «premio».


  Al oírle, siguiendo en su forzada posición debido a su dolorosa herida, Bugsy recomendó a su capitán:


  —Cálmese usted también, señor. ¡Ya nada adelantamos con discutir!


  —Por supuesto, Bugsy. Los muertos no resucitan. Y eso es lo que me indigna. ¡Que hayan muerto por él, por esa basura!


  —No debemos perder la cabeza —intervino a su vez el teniente—. Al menos, deje que nos explique lo que pasó y así podremos sacar algo en claro.


  —Escúchenle ustedes dos si quieren. ¡Yo no creeré una sola palabra de todo lo que diga!


  Erick Lawford pareció hacer acopio de las pocas fuerzas que le quedaban, pero no siguió hablando. Ruidos de botas claveteadas se escucharon en el pasillo y un instante después, gimiendo en sus goznes, la puerta empezó a abrirse.


  Un centinela alemán se perfiló en el hueco y al quedar la puerta totalmente abierta anunció con pésimo inglés:


  —Achtung! Erik Lawford… ¿Está listo?


  —Sí, cuando quieran… —confirmó el hombre sentenciado.


  CAPÍTULO V


  Soportando el peso de Robert Lynn sobre sus anchos hombros para que mirase al exterior por el enrejado ventanuco, Danny Lester preguntó:


  —¿Ve algo, capitán?


  —Sí, le están atando a un poste.


  Desde un rincón, siempre sujetando la cintura herida, Bugsy Dikson musitó:


  —Pobre diablo.


  —¡Narices! No merece otra cosa.


  Danny Lester nada comentó, pero empezó a separarse de la pared para indicar al que había hablado que no deseaba seguir soportando su peso.


  —Espera, Lester. ¡Ahora terminan!


  —¿Es que le gusta presenciar ese espectáculo, capitán?


  Una descarga cerrada anunció que todo había terminado; Robert Lynn saltó al suelo de la celda y su comentario fue concluyente:


  —Un traidor menos.


  Luego empezó a hurgarse en todos los bolsillos, refunfuñó algo y terminó añadiendo:


  —Supongo que tampoco les habrán dejado nada en los bolsillos, ¿verdad?


  —Nada, señor. ¡Y daría un mundo por un cigarrillo!


  —Yo también, Bugsy. Con todo esto tengo los nervios de punta.


  —Pues siéntese y espere. Es lo único que podemos hacer —intervino Danny Lester—. Al menos ahorrará energías.


  Bugsy Dikson empezaba a caer en un sopor y ya mantenía los ojos cerrados, con toda seguridad para no reflejar en ellos todo el dolor que sentía. Era una noble forma de no preocupar a sus compañeros de cautiverio, escuchando decir al teniente:


  —¿Cuándo diablos van a mandar a ese médico?


  Minutos después volvieron a escuchar pasos tras la puerta y al quedar abierta una arrogante figura quedó ante ellos. Se trataba de un hombre alto y rubio de unos treinta años, ojos intensamente azules y pulcro uniforme negro, con el blanco brazalete que lucía la esvástica hitleriana pintada en él. Sus labios finos, casi inexistentes, sonreían haciendo una irónica mueca, al decir en correctísimo inglés:


  —Buenos días, caballeros. ¿Están ustedes bien instalados?


  Robert Lynn se levantó, pero Danny Lester continuó sentado junto al compañero negro herido. Entonces, la fusta del visitante se movió en su mano enguantada, indicando claramente que debían levantarse.


  Por un instante, las agradables facciones del oficial alemán se endurecieron, aunque sin dejar de sonreír recomendando:


  —Como guste, teniente Lester. O se levantan por su voluntad, o haré que lo hagan por mis propios medios. ¿Qué prefiere?


  —Este hombre está mal herido —argumentó Danny—. ¿Es que no pueden llamar a un médico, capitán Hotzman?


  Las pupilas intensamente azules cobraron más brillo al indagar.


  —¿Cómo sabe que me llamo Hotzman?


  —¿Cómo sabe que me llamo Lester? —respondió.


  —No sea ingenuo, teniente; en mi despacho tengo toda su documentación… ¡Y algunos datos más!


  —Perdone; lo había olvidado.


  —¡No ha contestado a mi pregunta!


  Danny Lester también sonrió, ya levantado. Miró al herido Bugsy, luego a su capitán y al fin, incapaz de contenerse, lo soltó:


  —En Londres, me informaron que un gran canalla nazi se llamaba Hotzman. Y mi olfato nunca me engaña. ¡Por las trazas debe ser usted!


  La sonrisa del oficial de la Gestapo se hizo más franca y al final una sonora carcajada brotó de sus finos labios. Luego, calmosamente, siempre con su correctísimo inglés, replicó divertido:


  —Se equivoca si cree que puede llegar a ofenderme. Nuestro querido Nietzsche nos enseñó esto: «Cuando desagradas a tus enemigos, es que vas por buen camino». Y tras breve pausa, la pregunta también irónica:


  —¿No ha leído usted a Nietzsche, teniente Lester?


  —No; pero le recordaré a mi vez lo que dijo Voltaire: «El que después de vencer, se venga, es indigno de la victoria».


  —¿Lo dice usted por ese compañero suyo que acabamos de fusilar?


  Deseando intervenir, Robert Lynn manifestó:


  —Ese traidor no era compañero nuestro.


  —¡Oh, sí, capitán Lynn! Lo era y no saben el trabajo que nos dio. Sólo que… ¡ya saben! La naturaleza humana tiene un límite de resistencia.


  —Eso depende del hombre, capitán Hotzman.


  —Vamos, vamos, no sea usted presumido, amigo Lynn. Cuando quiera puedo hacer en su persona una demostración.


  Vehemente, sintiéndose insultado por la amenaza, Robert Lynn avanzó un paso y ofreció resuelto:


  —¡Hágalo! Le demostraré que se equivoca.


  —No sea niño. A ustedes no les puedo… al menos oficialmente, someter al mismo trato. Llevan uniformes y, lo crea o no, nosotros respetamos las leyes internacionales. Pero ese pobre diablo llevaba más de dos meses actuando como un vulgar guerrillero más de la Resistencia francesa, y sus ropas de campesino me dieron pie para tratarle como a tal.


  El oficial alemán les hablaba desde el umbral de la puerta abierta, vigilada por dos silenciosos centinelas, al brazo sus metralletas. Sin mirar hacia atrás, la mano enguantada hizo una señal, apartándose para dejar paso a un militar con bata blanca al que ordenó:


  —Curen a ese pestilente negro.


  Por fortuna para el herido Bugsy Dikson la orden fue dada en alemán y no comprendió el desprecio. Pero sus dos compañeros sí entendieron y Danny Lester se creyó obligado a informar:


  —Se llama Bugsy Dikson y es cabo. Por la documentación que dijo tiene en su despacho, lo debe saber.


  —¡Cierto! Pero a los negros nunca les llamo por su nombre. Me pasa igual con los judíos y los gitanos.


  Esta vez, al replicar en inglés el oficial alemán el negro herido sí le entendió y sus grandes ojos taladraron al hombre que tenían ante ellos. Pero se sentía muy débil y, además, tuvo que prestar atención a los dos soldados con uniformes verdes de la Wehrmacht que entraban en la celda para ayudar al militar con la bata blanca.


  No obstante, cuando cargaron con él y pasaron ante su jefe, el hombre de raza negra rezongó con el mismo desprecio:


  —Por nada del mundo me gustaría pertenecer a su casta, capitán Hotzman.


  ¡Hombres como usted desprestigian a la raza humana!


  —¡Fuera! ¡Llévenselo!


  Pero al instante recuperó su fría calma al encararse con los otros dos prisioneros, para indagar nuevamente sonriente:


  —¿Han reflexionado ustedes? Les metí en la celda del teniente Lawford para que aprendieran la lección. En realidad es poco lo que deseo de ustedes. Simplemente que me digan por qué han venido a territorio del Tercer Reich.


  —Esto es Francia, capitán Hotzman —recordó Danny Lester.


  —No, teniente. Esto, por derecho legítimo de conquista, ya pertenece a Alemania.


  —No discutamos esos detalles. Pero me temo que, ni el capitán Lynn, ni yo, podremos decirle nada.


  —¿Está seguro, Lester?


  —¡Totalmente seguro!


  Durante medio minuto estuvo contemplándoles dubitativamente, antes de decir:


  —¿Saben que yo poseo métodos… muy «especiales»?


  —¡Por supuesto! Pero no me refiero a que seamos más o menos valientes o resistentes. Es que nada podremos decirle, porque nada sabemos. Sobre nuestra misión, aún seguimos tan a oscuras como ustedes.


  —Bien, yo sólo intentaba ahorrarnos mutuas molestias. Pero si ustedes se empeñan…


  Sonreía de nuevo cuando saludó cortésmente con la mano enguantada junto a su gorra militar y se despidió:


  —Hasta pronto, caballeros. Pero les aseguro que nuestra próxima entrevista será muy distinta. ¡Muy distinta!


  Fue a girar sobre los tacones de las lustrosas botas, cuando Danny Lester le atajó:


  —Si no le molesta, podría ordenar que nos devolvieran nuestros cigarrillos. Sus hombres han arramblado con todo.


  —Lo haré para que vean mi buena voluntad… No me gusta martirizar a la gente… inútilmente, claro.


  —Permítame que no le crea.


  —Puede pensar lo que quiera. A fin de cuentas, vuelvo a recordarle lo de Nietzsche: desagradarle a usted, para mí debe ser un placer.


  —Lo mismo le decimos, capitán Hotzman. ¡Estamos a mano!


  —Con una notable diferencia, «amigo» Lester: ustedes son mis prisioneros.


  La puerta volvió a cerrarse y los dos ingleses quedaron allí, sin otra cosa que hacer que pensar. Pensar y esperar martilleando su cabeza con mil visiones y terrores, de los cuales no se podrían librar.


  Danny Lester miró fijamente a su capitán, hasta que dijo:


  —¿No cree que esta situación es para partirse de risa?


  —Yo no le veo la gracia, Lester.


  —Pues yo sí… Usted es el único hombre del mundo con el cual no me habría gustado partir un piñón, después de aquello que nos pasó en África, claro… Y… ahora…, ahora vamos a tener que permanecer juntos las últimas horas de nuestras cochinas vidas.


  —No sea trágico. Ese hombre ha dicho que no nos puede tratar como a simples guerrilleros. La Convención de Ginebra dice que todo militar con su uniforme debe tener ciertos derechos. Y nosotros…


  —No sea ingenuo —le cortó—. Nos quitarán los uniformes y en paz.


  —Bien, Lester; pues si obran así, espero que los dos Sabremos morir con honor.


  Nervioso, con gesto brusco, Danny Lester alzó el brazo y se puso a pasear rechazando:


  —¡Por Cristo, capitán! No me venga ahora con frases hechas. Detesto la grandilocuencia y usted lo sabe. Lo que más me revienta de usted es que siempre está en «pose». ¿Es que nunca puede reaccionar y hablar como un hombre normal de la calle?


  —No soy de la calle y eso usted también lo sabe.


  Era inútil discutir y los dos lo comprendieron así. Aunque Robert Lynn pensó que jamás se pondría de acuerdo con un rebelde tan temperamental como Danny Lester. Pero el infierno estaba allí. Tras aquella puerta y obligado a permanecer junto a un hombre que le detestaba.


  Todo era cuestión de nervios y saber esperar. El final no podía estar lejos.


  CAPÍTULO VI


  Ernest Weiman saludó y tras el sonoro taconazo de rigor tranquilizó al arrogante capitán Hotzman:


  —Descuide, herr capitán. ¡Nadie hablará con los prisioneros!


  —Usted responde de ello, teniente.


  Fuera, junto al Mercedes que le llevaría a la Comandartud instalada en la mejor casa de Adbeville, el oficial de la Gestapo subió al vehículo descapotable, recomendando aún:


  —Y nada de cigarrillos. ¿Comprende?


  —Pero usted les dijo que…


  —¡No importa Lo que les prometí, teniente! Eso desatará más sus nervios, al pasar horas y horas y no recibirlos. ¡Yo conozco a los hombres! A veces, mínimos detalles les desmoronan.


  —Sí, herr capitán.


  El Mercedes arrancó, y si el arrogante capitán Hotzman hubiese podido ver la cara del teniente Ernest Weiman y el salivazo que lanzó al suelo, se habría sorprendido e irritado mucho. Pero el aparentemente sumiso oficial de la Wehrmacht se cuidó muy bien de hacer sus demostraciones despreciativas, ya cuando el vehículo se alejaba. Aunque no ocultó su enfado ante sus hombres que montaban guardia, a quienes dijo visiblemente malhumorado:


  —¡Estúpida oca llena de orgullo! Yo hago lo que quiero en mi puesto y los niños bonitos como tú no tienen por qué meterse en mis cosas. ¡Pues no faltaba más!


  Uno de los centinelas hizo causa común con su oficial al manifestar:


  —Estos de la Gestapo siempre nos consideran una mierda, mi teniente.


  —Tú a callar, Kurt… ¡Aunque tienes razón!


  —¿Fusilará también a los otros prisioneros?


  —No, Kurt. ¡No lo consentiré! Ahora mismo llamaré al coronel Heydrich y le pondré al corriente de lo que esa hiena ha hecho. Esos tipos siempre obran a su antojo, dejándonos luego la papeleta para nosotros.


  —Ellos van y vienen por toda Francia como grandes señores, y nosotros somos los que tenemos que hacerlo todo.


  —¡Ya basta, Kurt!


  —Es la fija, mi teniente. Me gustaría verlos destacados en un pueblucho como éste, con toda la población contra nosotros, mirándonos como si fuéramos sus verdugos.


  —La Gestapo no entiende de eso. Viven a lo grande y nada de guerrear.


  —El capitán Hotzman es muy influyente, teniente. Su tío es un general de Estado Mayor.


  —¿Y qué? Nosotros dependemos del Regimiento del coronel Heydrich y no de la policía. Y si el coronel me comunica que a ese Hotzman no le vuelva a dejar entrar aquí, tendré el gustazo de darle con la puerta en las narices.


  Más desahogado, el joven y rubicundo teniente Ernest Weiman aceptó el saludo del soldado Kurt y penetró resoplando en el puesto militar. Particularmente a él no le interesaba la política y, si le apretaban mucho, incluso ni aquella cochina guerra que le había apartado de su rolliza esposa y sus dos hijos.


  A un granjero como él sólo le interesaba que sus tierras dieran el ciento por uno, así como ir campeando aquel negro temporal en el que se veía agitada toda Europa. Unos galones de teniente, una paga no muy alta no merecían la pena.


  Menos mal que el teniente Ernest Weiman se lo tenía muy bien montado en aquel pueblecito francés.


  Gozaba de una amante francesita como Yvonne Vinaret, que de vez en cuando le visitaba en el puesto militar a cambio —¡bien lo sabía él!— de un poco de mantequilla, pan, suministros militares y alguna que otra chuchería.


  Pero esto no le remordía la conciencia, pues sabía que, a fin de cuentas, son los privilegios de los vencedores. De no ser así, ¿cómo un simple aldeano como él, con sus grasas y noventa kilos de peso, su incipiente barriga, su mirar porcino y sus simples galones de teniente habría podido «conquistar» a una mujer tan endiabladamente atractiva como «su» Yvonne?


  Oficialmente, Yvonne Vinaret acudía al puesto militar de los ocupantes alemanes para servir de intérprete, en las forzadas relaciones que era preciso mantener con la población de Adbeville. Claro que todo el pueblo sabía las «secretas» relaciones de la linda francesita con el gordo comandante del puesto. Pero aunque eso era un secreto a voces, nadie parecía objetar nada y, en todo caso, era la muchacha la que salía peor mirada.


  La llamaban «colaboracionista», pero a Yvonne no parecía importarle mucho. A él le sonreía, le hacía mimitos y siempre le prometía que, cualquier noche, se quedaría a dormir allí para que el bueno de Ernest Weiman no echase tanto de menos a su rolliza esposa alemana.


  Y el día que él pudiera gozar plenamente de aquel espléndido y hermoso cuerpo joven…


  Con la incumplida promesa de la excitante francesita bailándole en la cabeza, Ernest Weiman entró en su despacho. Y aunque se dirigió al teléfono, no fue para llamar a su superior y quejarse de las intromisiones de la Gestapo en su puesto.


  Eso podía esperar y tras discar un número, su voz de acento alsaciano se dulcificó al preguntar:


  —¿Eres tú, gatita mía?


  Al otro extremo del hilo telefónico, una voz femenina se esforzó en contestar en alemán:


  —Sí, mi gordito. ¿Qué deseas?


  —Que vengas, Yvonne. ¡Te necesito!


  —Lo sé, mi cerdito. Pero ahora no me es posible. Calcula la hora que es y si la gente me ve caminar hacia ahí…


  —No pienses mal, palomita mía. Te necesito para cosas del servicio.


  —¡Ah, Ernest, si es así…! Voy al instante. ¿Qué ha ocurrido?


  —Se trata de unos ingleses que hemos capturado esta madrugada. Quiero que los interrogues y como yo no sé inglés y ellos no entienden el alemán…


  Yvonne Vinaret se tomó un largo minuto antes de contestar. Su exuberante seno se agitó y más reposada pudo decir:


  —He oído algo. Me han dicho que el capitán Hotzman estuvo en el puesto de madrugada.


  —Así es, nenita. Pero yo quiero obtener su declaración antes que ese gallito presumido venga otra vez por aquí. ¿No quieres ayudar a tu gordito querido?


  —Sí, Ernest, voy al instante.


  El teniente Ernest Weiman colgó resoplando de satisfacción, haciendo temblar sus carnosos carrillos. Como siempre, particularmente a él le importaban muy poco las cosas oficiales. Pero aquello era una excelente excusa para ver a la mujer tanto tiempo deseada; por eso se animó.


  —Quizás esta noche logre meterla en mi cama.


  Quiso allanar todos los obstáculos y mostrarse más galante que nunca y saliendo al cuerpo de guardia voceó:


  —¡Cabo Newman! Vaya a buscar con mi coche a la intérprete.


  —Javohl, herr Leutmant[1]


  Ernest Weiman sonrió satisfecho de oreja a oreja. Le gustaba que sus hombres le llamaran «herr Leutmant». Sonaba bien; en su pueblo alsaciano jamás había conseguido que ninguno de sus convecinos le llamase «señor». Y allí, en la ocupada Francia, no sólo le respetaban los vencidos, sino que sus soldados le daban su grado de teniente.


  Hitler no era tan mala persona, como muchos susurraban.


  * * *


  Tanto Robert Lynn como Danny Lester, sin poderlo evitar, clavaron sus ojos golosos sobre la bella mujer, como atraídos por un poderoso imán. Las cuatro pupilas masculinas quedaron prendidas en el exuberante y sugestivo seno femenino, perfectamente moldeado bajo aquel ajustado jersey, que armonizaba con su no menos ajustada falda negra.


  Yvonne Vinaret al instante captó las miradas codiciosas de los dos oficiales ingleses, sonriéndoles satisfecha de ella misma. Y sonrió tal y como ella sabía hacerlo, entre ofendida y halagada. Sabía que después las miradas masculinas descenderían como acariciando su cuerpo, para detenerse en las caderas y luego en las rodillas.


  Y tal como estaba sentada en el pico de la mesa del satisfecho comandante del puesto militar, ninguno de los dos prisioneros encontraría obstáculos para captar el perfecto moldeado de sus pantorrillas y sus muslos.


  Su melena, larga y rubia, se agitó al compás del movimiento del cuello, inclinado hacia el teniente Ernest Weiman, al preguntar en alemán:


  —¿Dónde «cazasteis» a ese gorila, mon amour?


  —¿Te refieres al más alto? ¡Bah! No dio mucha guerra. Herr Kreipe le engañó como a un niño. Un golpecito en la cabeza… ¡Y al zurrón!


  Danny Lester estuvo, a punto de saltar. Había comprendido perfectamente las palabras cruzadas entre el gordo alemán y la linda colaboracionista francesa; pero prefirió que siguieran ignorando que les entendía. Posiblemente de aquello podría sacar alguna ventaja.


  La rubia melena femenina volvió a agitarse, y clavando en los dos prisioneros sus grandes y luminosos ojos verdes, les informó en inglés:


  —Soy la intérprete de este puesto militar y voy a interrogarles.


  —¿La intérprete, nada más?


  Yvonne Vinaret le hizo el «regalo» de cruzar sus maravillosas piernas, fijándose exclusivamente en el descarado Danny Lester al replicar:


  —Sí, teniente… Solamente la intérprete. ¿Alguna duda?


  —¡Muchas, preciosa! Pero no vienen al caso; olvídelo, guapa.


  —Gracias por el piropo. ¿Cree que en justicia lo merezco?


  —Olvide también eso. Y mejor es que aquí no hablemos de «justicia». ¿Le parece, señora?


  —¿Señora? ¿Quién le ha dicho que estoy casada?


  —Se adivina. En Francia, los hombres no son tontos. Una real hembra como usted, no puede durar mucho soltera.


  Danny Lester hizo una breve pausa, para añadir ayudándose con el gesto al señalar al ceñudo comandante del puesto:


  —Por supuesto, con esa bola de queso no estará casada.


  Molesto, Ernest Weiman creyó adivinar alguna alusión a su persona y atajó:


  —¿Qué dice ese gigantón, Yvonne?


  —¡Oh, nada! —mintió la mujer—. Pregunta sí aquí tú eres el jefe y le he dicho que sí.


  —¡Pues claro que soy el jefe! Y dile que te digan por qué y para qué desembarcaron en esta costa.


  La mujer tradujo la pregunta y Robert Lynn habló por primera vez, muy pausado:


  —Dígale que veníamos a por el teniente Erick Lawford y sus comandos.


  —Busque otra excusa, por favor. Eso no se lo cree ni usted mismo, capitán. No hará más que alargar este interrogatorio.


  —¿Por qué no me cree, si es verdad?


  —¿Olvida usted que el teniente Lawford les traicionó?


  Robert Lynn cerró los puños. Aquella mujer, además de rabiosamente hermosa, era endiabladamente inteligente y vivaz. Y en sus grandes ojos verdes, enigmáticos y atrevidos, no podía adivinarse si asomaba la burla o la piedad.


  —Bien; en ese caso y esto sí que es verdad, dígale que no sabemos para qué nos enviaron aquí. La respuesta la tenía el teniente Lawford y ya sabe lo que pasó con él.


  —Lo sabemos, y en sus declaraciones confesó que tenía que llevarles a ustedes, para entrar en contacto con un grupo de la Resistencia francesa.


  —¿Qué grupo? —intervino Danny Lester.


  Nuevamente, los hermosos ojos verdes se clavaron en él con insistencia, y la boca de la mujer, marcadamente sexual y sugestiva, dijo divertida:


  —Oiga, amigo… ¡Las preguntas las hacemos nosotros, no usted!


  —Perdón, madame… ¿Y le gusta este «oficio»?


  —Tampoco le interesa saberlo. Vivo al son que tocan y me conformo.


  —¡Mala cosa, guapita! Algún día tocarán otros ritmos y me temo que usted no podrá bailarlos. ¿Sabe lo que piensan los franceses libres, los patriotas con honor y vergüenza de los colaboracionistas?


  —¿Y sabe lo que pienso yo de usted? —replicó ella con viveza.


  —Suéltelo, encanto.


  —Que mañana estará tendido en ese patio de ahí fuera, con una buena carga de plomo en su ancho pecho. ¡No se perderá ni una bala!


  —¡Mejor! Así dejaré más pronto este cochino mundo de traidores.


  Robert Lynn le tocó un brazo, recomendándole:


  —Cálmese, Lester. No hay por qué discutir con la señorita.


  —¿Señorita, capitán? ¿No adivina lo que es esa loba?


  Yvonne Vinaret saltó del ángulo de la mesa con agilidad y avanzó taconeando hacia los dos prisioneros, escoltados por varios soldados alemanes. Por un instante, al quedar ante ellos pareció indecisa; pero al fin su diestra se alzó y la mejilla de Danny Lester recibió un buen cachete.


  —¡Cerdo! —apostrofó en francés.


  Amoscado, el alemán Ernest Weiman también se levantó rodeando la mesa y guturalmente ordenó a sus hombres:


  —¡Al calabozo con ellos! Si no quieren hacer las cosas fáciles, sabrán lo que es bueno. Alguien con mucha menos paciencia que yo se entenderá con ellos. ¡Caray con los ingleses!


  Los dos prisioneros sintieron en la espalda el frío contacto de los cañones de las metralletas. Los empujones eran harto significativos y no había más remedio que obedecer sin rechistar.


  Sin embargo, antes de descender por los escalones del cuerpo de guardia que les llevaría a los sótanos, medio volviendo la cabeza Danny Lester repitió:


  —No me desdigo, rubita. ¡Es usted una loba! ¡Pero algún día le limarán sus lindos colmillos!


  No obstante, nuevamente en la celda y recordando a la espléndida mujer, el impulsivo teniente preguntó a su capitán:


  —¿Se ha fijado? ¡Es todo un monumento! ¡Vaya mujer!


  —Sí, Lester… ¡Es muy bonita!


  —¿Bonita? ¡Es francamente arrebatadora!


  —Olvídela; usted mismo ha dicho que es una traidora.


  —Sí, sí… Pero traidora y todo, con una mujer así hay para volverse loco.


  Guardó silencio, dio varios paseos clavando la vista en el alto ventanuco enrejado y suspiró:


  —¡Lástima! ¿Por qué todo tiene que ser tan complicado?


  —¿A qué se refiere, Lester?


  —Pues a todo; a la propia vida. Podía ser más sencilla. Ahí tiene usted a esa encantadora criatura, con la cual yo al instante me liaría la manta a la cabeza, y resulta que si por milagro pudiera salir de aquí, en vez de llenarla de besos y caricias…, ¡tendría que matarla por traidora!


  —No divague. ¡No saldremos vivos de aquí!


  —Pues con franqueza, me gustaría hacer las dos cosas. Primero amarla, hacerla mía y luego…


  —¿Quién le entiende a usted, Lester?


  —No se esfuerce, capitán. ¡Ni yo mismo me entiendo!


  CAPÍTULO VII


  Ernest Weiman se metió en la bañera y su grasosa humanidad hizo que el agua perfumada con las sales se desbordara.


  La tibieza del baño le hizo suspirar satisfecho, la mente fija en la hora de la cita con Yvonne Vinaret. Al fin iba a conseguir el premio largo tiempo prometido a su paciencia, y ese pensamiento le hizo temblar de emoción.


  Al fin de cuentas, por algo era el comandante en jefe del puesto militar de Adbeville.


  —¡Ah, la guerra! —exclamó—. ¡Loor y gloria para los vencedores!


  Y hasta se puso a juguetear con sus órganos genitales, esperando mucho aquella noche de ellos.


  Lo tenía todo tan bien planeado, que pensaba seguir punto por punto su idea, hasta el menor detalle. Ella llegaría y, cumpliendo las órdenes recibidas, los centinelas la dejarían pasar. El fiel ordenanza del cuerpo de guardia le indicaría a Yvonne que el jefe estaba arriba, esperándola en sus habitaciones particulares y, desde el baño, escucharía el excitante taconeo de la francesita.


  Ernest Weiman conocía bien a la mujer y sabía que era muy golosa. Por eso había dispuesto una caja de bombones en la repisa de la chimenea, para que picase a placer nada más entrar y la descubriera.


  «Así su boca estará más dulce», pensó.


  Luego, astuto y experimentado, la haría esperar con la excusa de que estaba en el baño. En alguna novela, precisamente de una traducción francesa, herr Ernest Weiman recordaba haber leído unas escenas parecidas a las que él pensaba vivir.


  —¡Loor a los héroes! —volvió a exclamar, sin dejar de enjabonarse—. ¡Gloria a los vencedores!


  Pero quedó confuso y hasta algo desconcertado, al oír los pasos femeninos en la habitación vecina y la voz conocida que indagaba, sin duda ya llena de bombones:


  —¿Qué hace mi gordito?


  —¿Eh? ¿Có… cómo? Pero ¿ya estás aquí, Yvonne?


  —¿Te extraña, corazón? Ya son las ocho.


  —Bueno, bueno… Yo creía que habíamos quedado a las nueve.


  —¡Vaya memoria! Para una vez que llego puntual. ¡Me dijiste esa hora!


  —No lo creo, pero de todas formas me alegro. Una hora más a tu lado es todo un regalo de los dioses.


  —¡Pagano! Solamente hay un Dios.


  —Cierto, Yvonne… ¡Y tú eres mi diosa! ¡La diosa de la vida y del amor! ¿No quieres entrar, palomita mía?


  —No seas descarado, Ernest. Termina de bañarte y sal.


  —¡Pero mujer! La bañera es grande y si quieres…


  No obtuvo respuesta y herr Ernest Weiman chapoteó nervioso en el baño. Aquella chiquilla era realmente desconcertante: todo un año detrás de aquella cita y ahora, por puro capricho, ella misma la adelantaba en una hora.


  ¿Quién entiende a las mujeres?


  Ni los victoriosos vencedores del gran Hitler.


  El teniente Weiman salió de la bañera y, sintiéndose irresistible y feliz, se puso a canturrear:


  —Ich hatte ein kamarade[2]


  Cerró la boca ante el silencio femenino e indagó, a través de la puerta medio abierta:


  —¿Qué hace tan silenciosa mi gatita? ¿Por qué has apagado la luz?


  —Adivínalo —pareció incitar la mujer.


  —¡Qué chiquilla! ¿Sabes que eres muy traviesa? Si necesitas un pijama, están en el armario, mi amor.


  —No, Ernest; no voy a ponerme ninguno de tus pijamas.


  El teniente ya no pudo aguantar más y sintió curiosidad. Se cubrió con una gran toalla y luego, despacio, con los pies desnudos y mojados, poco a poco, como un gran hipopótamo en celo, observó desde la puerta la habitación oscura, buscando anhelante su presa.


  Cuando la descubrió, primeramente quedó perplejo sin llegar a comprender lo que ella hacía.


  Yvonne Vinaret, contra su costumbre, no llevaba las prendas femeninas que tan bien la sentaban. Calzaba botas altas y pantalones de hombre, estando cubierta con una gruesa zamarra también masculina. Una especie de macuto colgaba de su hombro y estaba frente a la ventana abierta, entretenida en un juego absurdo.


  ¿Un juego…?


  Una linterna encendida se movía una y otra vez, como en señales convenidas. Ernest Weiman podía ser un gordo remolón, poco amigo de las complicaciones y dado, por naturaleza, a la buena vida, pero no era tonto del todo. Y aquella linda francesita…


  Sintió ira y despecho a la vez. Luego algo que podía identificarse como miedo. Recordó fugazmente que estaba en una nación ocupada, invadida por ellos, los vencedores alemanes, que precisamente no eran muy bien vistos por allí, en aquel sometido pueblecito bajo su jurisdicción.


  «¡Traidora!», masculló para sí.


  Comprendió que debía hacer algo… ¡y pronto!


  Pero salir corriendo para ir a buscar su cinto con la pistola de reglamento no era aconsejable, sin despertar sospechas en la mujer. Tenía el uniforme al otro extremo de la habitación, la guerrera sobre una silla. Y con toda seguridad Yvonne estaría armada.


  Recordó la navaja de afeitar y, regresando, volvió a canturrear alegremente para que la mujer no sospechase que él ya estaba alertado de sus misteriosos manejos.


  Tomó la navaja de afeitar y la abrió avanzando con ella en la mano, pensando que lo mejor era hacerla creer que él seguía engañado y que nada sospechaba de ella. Eso le permitiría acercarse a la traidora y… ¡zas!


  —¡Allá voy, mi gatita! —anunció en voz alta—. No quiero hacerte esperar más.


  Hizo ruido con la puerta y, al pasar a la otra habitación, tal como había calculado ella ya no estaba ante la ventana y no tenía en la mano la linterna; se había quitado la burda zamarra masculina que antes cubría su hermoso cuerpo bien moldeado bajo aquel jersey gris, perfectamente ajustado a su busto. Yvonne abrió los brazos y sus ojos, grandes y verdes, relampaguearon festivos en la semipenumbra de la habitación, apenas alumbrada por la luz que se filtraba desde el cuarto de baño.


  —¡Hola, mi gordito! —exclamó—. ¿Siempre te bañas a estas horas?


  —Siempre, mi amor —mintió él, dándoselas de higiénico.


  El abrazo fue mutuo y, al parecer, cordial por ambas partes. Pero la diestra de herr Weiman seguía armada con la navaja de afeitar y ascendió poco a poco, hasta llegar a la nuca femenina.


  El oficial alemán separó su rostro del de la mujer y sonriendo, con sus ojos porcinos clavados en las pupilas verdes de la mujer, indagó meloso:


  —¿Qué hacía mi gatita frente a la ventana? ¿Te comunicabas con el espíritu de vuestro gran Napoleón?


  Confusa, con creciente alarma, la mujer quiso apartarse; pero los brazos masculinos no la dejaron, estrechándola aún más contra su cuerpo al indagar:


  —¿No se lo quieres decir a tu gordito?


  —No sé lo que quieres decir, Ernest.


  —Me refiero a esa linterna, con la que hacías señales.


  La pregunta resultaba apremiante y algo frío rozó el cuello de la mujer, al tiempo de anunciar el alemán:


  —Tengo una navaja barbera en la mano, «cariño». Si te sigues moviendo te podrías cortar el cuello y sería una lástima. ¡Es tan precioso!


  —¿Qué te pasa, Ernest? ¿Qué clase de juego es éste? ¡No sabía que fueras un sádico!


  —Nada de eso, mi amor. Soy un hombre normal que ha tenido mucha paciencia contigo. Pero te equivocaste al tomarme por imbécil… ¡Vamos, responde! ¿A quién hacías señales desde la ventana?


  —Pero, Ernest… ¡Eso es absurdo! Yo…, yo…


  —¡Te he visto! ¡Y no te muevas! Recuerda la navaja.


  —No puedes hacerme esto, Ernest… ¡Te juzgarán, si matas a una mujer indefensa!


  —Pero si mato a una espía no. ¡Me premiarán!


  —¡Qué tontería! ¿De quién voy a ser espía?


  —¡De los tuyos! De tu linda y amada Francia.


  —Tranquilízate, Ernest. ¡Todo esto resulta ridículo!


  —El ridículo lo he hecho yo contigo. Nunca debí confiar en ti.


  —Pero… ¿por qué no?


  —Porque ahora lo veo todo claro… ¡Debes pertenecer a la Resistencia! Te colocaste de intérprete con nosotros, para colaborar con esos locos.


  La presión de los brazos masculinos cedió algo, pero la boca del alemán anunció:


  —No hagas ninguna tontería, Yvonne. Suéltame poco a poco y alza los brazos, nenita.


  —¿Qué vas a hacer, Ernest?


  —Registrarte.


  —No llevo nada que pueda interesarte.


  —¿Quién te cree? ¿Son éstas ropas para acudir a una cita de amor?


  Quedaron frente a frente, él con la navaja barbera abierta en su mano derecha, la cólera en los ojos y jadeantes los dos y dijo:


  —Si llevas alguna arma en tu lindo cuerpo de Matahari fracasada…, ¡te degüello, Yvonne! ¡Te mato yo mismo!


  Le creía capaz.


  Estaba allí, frente a ella en actitud vigilante, con su grasosa humanidad medio envuelta en aquella gran toalla de baño, fracasado y herido en su vanidad masculina. Sintiéndose burlado y consciente del ridículo que haría ante sus jefes y compañeros. E Yvonne pensó que si llegaba a registrarla estaba perdida.


  Por eso cambió de actitud, sincerándose:


  —¡No, Ernest! ¡Espera! Yo te explicaré… ¡Tienes que comprenderme! ¡Es mi patria, mi país! ¡Vosotros la habéis humillado! Diariamente mueren miles de franceses y yo…, yo…


  —Lo confiesas, ¿verdad, bribona? ¿Desde cuándo has estado jugando conmigo? ¡Te has servido de mí! ¿De cuántas cosas te has enterado aquí, mientras me prometías el paraíso de tu cuerpo?


  Cada vez jadeaba más ante ella, en clara actitud de lanzarse sobre su presa para herir y matar, mientras Yvonne prometió:


  —Quieto, Ernest… ¡Tranquilízate, por favor! Tendrás de mí lo que quieras si…


  —¡Sucia! ¡Herr Ernest Weiman no se vende por una raposa!


  —Te suplico que…


  —¡Calla!


  Yvonne Vinaret reculó aterrada. Estaba ante la muerte; conocía aquellos pequeños ojos y comprendió que no tendría piedad de ella. La mano del hombre libre del arma se alzó con rapidez y cruzó la mejilla femenina con duro golpe, lanzándola sobre el lecho.


  Y herr Ernest Weiman se abalanzó con ansias sobre ella.


  CAPÍTULO VIII


  Sobre la mesita de noche junto al revuelto lecho, el teléfono empezó a sonar estridente.


  Yvonne lo miró con angustia y comprendió que debía descolgar. Si no lo hacía el ordenanza del cuerpo de guardia se alarmaría y subiría a las habitaciones de su jefe. Se armó de valor, descolgó y con voz displicente indagó:


  —¿Diga? ¿Por qué nos molestan a estas horas?


  Abajo, el ordenanza alemán quedó confuso. Pero volvió a mirar a los tres hombres que esperaban al fondo de la habitación y dijo:


  —Lo siento, mademoiselle… Pero debo hablar con el teniente. Yvonne Vinaret miró al cuerpo de Ernest Weiman Y mintió: —No es posible; está durmiendo.


  —¡Es urgente, señorita! Aquí hay tres paisanos franceses que dicen deben comunicarle algo muy importante. Yo no les entiendo bien y…


  —Bajo ahora mismo. ¡Que esperen!


  —Sí, señorita.


  Yvonne se puso la zamarra de cuero masculina, colgó al hombro el macuto y descendió hasta el cuerpo de guardia. El ordenanza rubio estaba allí, ocupando muy satisfecho el puesto de su jefe tras la mesa de despacho. Y al otro extremo de la habitación, tres hombres esperaban.


  —Quieren hablar con el teniente —anunció el soldado alemán.


  —¿No sabes para qué?


  —No les entiendo y ellos tampoco saben alemán, señorita.


  —Bien; hablaré con ellos.


  El ordenanza objetó, venciendo su timidez:


  —Perdón, señorita, pero…


  —¿Qué pasa, Newman?


  —El teniente debe estar presente.


  —Está bien… Sube a buscarle. Estará terminando de vestirse.


  El soldado alemán giró sobre sus tacones caminando hacia la escalera que ascendía al piso superior. Y entonces, con muda seña, Yvonne indicó a los tres hombres que esperaban aquella dirección y su gesto fue significativo.


  Uno de ellos se adelantó para seguir al ordenanza, siendo su golpe mortal de necesidad. Cuando ayudó al cuerpo a quedar sobre el suelo se limitó a decir en francés:


  —¡Ya está!


  Yvonne aprobó, haciendo a los otros dos hombres otra señal, al tiempo de indicar al primero:


  —Bien, Jean. Quédate aquí y vigila. Vosotros venid conmigo.


  Alcanzó el manojo de llaves de los calabozos al vuelo y minutos después los tres descendían hacia el sótano. Una débil bombilla iluminaba la escalera y antes de llegar al pasillo ella anunció:


  —Hay otro centinela aquí.


  Uno de los dos hombres, el más alto y corpulento, se adelantó también susurrando:


  —Dejádmelo a mí.


  Alter Reiner, sentado en una silla con la metralleta entre las piernas, estaba pensando en sus «negocios». Al otro día, cuando terminase su guardia, conseguiría un buen puñado de marcos gracias a los suministros militares que pensaba vender. Hacía tiempo que tenía de socio al cabo de la cantina y los franceses de Adbeville pagaban lo que se les pedía por la mantequilla, el azúcar y otros alimentos.


  El no podía decir que la guerra le iba mal.


  Pero Alter Reiner pasó de sus dorados pensamientos al sueño eterno…


  Y es que la retaguardia también tiene sus desagradables sorpresas, porque la guerra también se manifiesta allí.


  Como su compañero que había efectuado el «trabajo» de arriba, el francés corpulento anunció a su vez:


  —¡Ya está!


  Seguida del otro hombre que la acompañaba, Yvonne corrió con agilidad hacia una de las puertas de los calabozos. Sus manos temblaban, pero al fin la llave hurgó en la cerradura y la puerta cedió. En el interior de la estrecha celda la oscuridad era casi absoluta, pero la linterna de la mujer iluminó los tres cuerpos tendidos sobre el suelo.


  —¡Arriba! —anunció en inglés—. ¡No hay tiempo que perder!


  Danny Lester se frotó los ojos, deslumbrado por el foco de la linterna. Robert Lynn hizo lo mismo, aunque el otro cuerpo no se movió.


  —¡He dicho que arriba! —apremió la mujer.


  —¿Qué diablos pasa? —rezongó Danny Lester.


  —No hagan preguntas y síganme. ¡Y por Dios! Digan a ese holgazán que deje de dormir, Robert Lynn salió de la celda examinando lleno de curiosidad y expectación a la mujer que ya conocía y a sus dos acompañantes. Estaba claro que venían a libertarles; pero era preciso ser cauto, no precipitarse y no caer en una trampa que fuera mucho peor que permanecer en aquella celda. —¿Qué significa esto, señorita?


  —¡Están libres! ¿Quieren decir a ese negro que se levante de una vez?


  —¡No puede! —anunció desde dentro Danny Lester, caminando hacia la puerta abierta.


  —¿No puede?


  —¡No! Está muy mal herido. Perdió mucha sangre y…


  Uno de los hombres que acompañaban a la mujer se puso a hablar con ella precipitadamente en francés. Señalaba al tendido Bugsy Dikson y parecía apremiar a la muchacha. Los dos ingleses hablaban su idioma, pero fue Danny Lester el que protestó:


  —Nada de eso, amigos. O nos llevamos a Bugsy, o ninguno de los tres sale de aquí.


  —¡Un momento, Lester! Estos hombres tienen razón —intervino Robert Lynn—. En estas circunstancias no podemos llevar una carga así.


  —¿Habla usted en serio, capitán?


  —¡Por supuesto, Lester! El cabo Dickson no serviría más que de estorbo. Y le ordeno que…


  —¡Al diablo sus órdenes, capitán! Si Bugsy no puede andar, yo cargaré con él.


  —No empecemos, Lester. ¿No ve que ni se puede tener en pie? —¡Tiene mis piernas!


  —Pero es que…


  Comprendieron que sería inútil seguir discutiendo con aquel gigante. Danny Lester había vuelto a entrar en la celda y desde allí llegó la débil voz del hombre negro rogándole:


  —Gracias, teniente… Pero debe dejarme… Ya ve cómo estoy y…


  —¿Quieres callar y no complicar más las cosas? ¡Arriba, chico!


  Salió con el herido cargado al hombro, sonrió a la mujer y anunció festivo:


  —Cuando quiera, rubita… ¡Ya decía yo que una mujer tan excepcional no podía ser una traidora!


  Yvonne Vinaret pestañeó confusa. Por un instante sus verdes ojos buscaron las pupilas de aquel hombrón fuerte y animoso, aunque se dirigió al capitán al apremiar:


  —Vamos arriba. ¡Jean debe estar impaciente!


  * * *


  Ya alcanzaban un viejo Citroen que esperaba en la carretera, cuando el silencio de la noche quedó turbado por el estridente ulular de una sirena. Unos reflectores se encendieron, se escucharon voces de mando en alemán y allá a lo lejos, unos perros ladraron.


  Danny Lester jadeaba bajo la carga de ochenta kilos sobre sus hombros; pero encontró aliento para preguntar al herido:


  —¿Qué tal se va ahí arriba, Bugsy?


  —Debe dejarme, teniente —insistió el hombre negro—. ¡Ni hablar, chico! En cuanto te reparen ese agujero tendrás cuerda para rato.


  Al acercarse el viejo Citroen, un hombre salió del vehículo anunciando en francés:


  —¡Rápidos!


  La sirena continuaba ululando, los perros ladraban excitados y algunos disparos se dejaron oír. Muy pronto la alarma se extendería por toda la zona y, los sufridos habitantes de Adbeville, una vez más, comprenderían lo doloroso que es estar invadidos por un enemigo tenaz y vengativo.


  Pero el golpe había sido dado con audacia, astucia y efectividad; una pequeña victoria, dentro de la gran derrota.


  Un momento de justo desquite.


  La esperanza nunca se pierde, mientras el hombre no se rinde del todo.


  Como la vida, la esperanza es consustancial en él. De no ser así, bien poco valdría la raza humana…



  CAPÍTULO IX


  Jean-Pierre miró al hombre que caminaba cargado junto a él y se ofreció:


  —Deje que le lleve un rato.


  Danny Lester le sonrió, contestándole en inglés:


  —No le entiendo, amigo. No sé lo que quiere decirme.


  Al oírles, Yvonne Vinaret se rezagó del grupo que abría la marcha y se encaró con el oficial inglés censurándole:


  —Miente usted, teniente. Ha entendido perfectamente a Jean-Pierre, porque usted habla nuestro idioma.


  —Cierto, gatita; y el alemán también.


  —Lo sé; me lo ha dicho el capitán Lynn.


  —¡Ya ve! Por haber estudiado idiomas, a los dos nos eligieron para esta misión.


  Ya hablaban en francés y Jean-Pierre protestó:


  —Pues si entendió lo que le dije, ¿por qué no descansa un rato y me deja que lleve a ese hombre?


  —No se enfade, amigo. Fue idea mía arrastrar a Bugsy y no quiero que ninguno me lo eche en cara.


  —Parece que va dormido —se fijó la mujer.


  —¡Mejor! Así no sufrirá con las sacudidas de esta endemoniada caminata. ¿No conocen otro camino mejor? Eso de andar por el bosque…


  —Todas las carreteras estarán vigiladas.


  —Aún no le di las gracias, rubita.


  —Usted no; pero su capitán sí lo hizo.


  —¡Oh, claro! Es que Robert Lynn es todo un gentleman inglés.


  —Me llamo Yvonne… Yvonne Vinaret —anunció ella.


  —Yo Danny Lester.


  —Lo sé. Vi su documentación en el puesto alemán.


  —¡Ah, sí! Cuando hacía de intérprete en… ¿La molestaba mucho aquella bola de queso?


  —Ya no lo hará más. ¡Está muerto!


  —¡Sopla! ¿Quién lo hizo?


  —Yo… ¡No pude elegir!


  Danny Lester guardó silencio. Y no por la fatiga debido a su pesada carga, sino porque consideraba de mal gusto seguir hablando de aquel tema. Le costaba trabajo imaginarse a la bonita muchacha empleando sus manos para otra cosa que no fuera acariciar.


  Ella también pareció sentirse molesta y volvió a caminar hacia el grupo que les precedía anunciando:


  —Voy a adelantarme. Me parece que Maurice no se entiende muy bien con su capitán.


  —Pues nada, rubita. A seguir haciendo de intérprete —bromeó Danny Lester.


  —Le he dicho que me llamo Yvonne.


  —¿Le molesta que la llame rubita?


  —Me gusta que me llamen por mi nombre, Danny.


  —Como quiera, Yvonne.


  Minutos después se detenían y Maurice Sarre anunció:


  —Es preciso tomar una decisión, Yvonne. ¡Así no podemos seguir!


  Algo apartados, Danny Lester y Robert Lynn se inclinaban sobre el herido Bugsy, quien, en febril delirio, no dejaba de musitar con un hilo de voz:


  —¡Agua…! ¡Agua, por favor!


  —Tendrás que aguantar, Bugsy. Ya no tenemos ni una gota, muchacho. ¿Por qué no procuras dormir?


  Robert Lynn se incorporó y Danny Lester comprendió que le indicaba se apartase del herido para hablarle. Le siguió por el bosque y el capitán dijo:


  —Siempre tan tozudo, Lester. No está haciendo nada más que prolongar la agonía de ese pobre diablo.


  —Ese «pobre diablo» es mi amigo, capitán. Y siempre es mejor que dejarle morir como a un perro.


  —Pudimos dejarle allí.


  —Le habrían machacado, como hicieron con el teniente Lawford.


  —¡No me hable de ese traidor! Por él estamos así.


  —Olvídelo; ya pagó lo suyo.


  —¿Se ha dado cuenta, Lester? Estos franceses no saben a dónde van. Creo que se han perdido.


  —Se orientarán. Es mejor dejarles hablar entre ellos. Con nosotros se encontrarían violentos.


  Robert Lynn le miró fijamente al indagar:


  —Dígame, Lester. ¿Es que nunca pierde la esperanza?


  —¿Para qué hacerlo, capitán? ¿No es peor?


  —Sí; es peor. Tiene razón. ¡Ya saldremos de ésta!


  —Ahí se acerca la chica.


  La silueta femenina se perfiló entre los árboles. Se la notaba cansada, a punto de sentarse sobre la hierba y no caminar más. Lo hizo al llegar junto a los dos ingleses y alzando su dorada cabeza dijo:


  —Maurice dice que debemos descansar una hora. ¿No se sientan?


  Lo hicieron y ella les ofreció cigarrillos. Pero en el paquete ya sólo quedaban dos y Danny Lester rechazó:


  —Fume usted, Yvonne. Yo no tengo ganas.


  La mano femenina siguió extendida hacia él, insistiendo con cierto reproche en la voz:


  —¡Fume! No quiera usted siempre jugar al héroe desinteresado.


  Esperó a que él encendiera el cigarrillo y añadió:


  —Hemos decidido pasar la noche en una granja, que no está muy lejos de aquí. Ese hombre no puede seguir así… y nosotros tampoco. Necesitamos comer, calentarnos y ante todo… ¡agua!


  —¿No saben si hay algún manantial por aquí?


  —No conocemos esta zona. Con la precipitación de la huida en el coche nos desviamos de la ruta y ahora…


  —Esa granja que dicen… ¿son amigos? —indagó Lynn.


  —No lo sabemos con certeza. Algunos campesinos nos ayudan, pero otros temen a las represalias de los alemanes y…


  —Siendo ustedes franceses, nos ayudarán —opinó siempre optimista Danny Lester.


  —Se equivoca, Danny. No siempre es así. Ayudar a los miembros de la Resistencia puede significar la muerte, y nosotros no tenemos derecho a pedirles tanto.


  —Comprendo. Pero la causa es común. ¡De toda Francia!


  —Francia está vencida, amigo mío. Desarticulada, casi sin fuerzas ni recursos.


  ¡Humillada! Y no todos los franceses tienen buen temple.


  Siempre cortés, educado, Robert Lynn halagó:


  —Usted y sus amigos sí tienen ese buen temple. ¡Lo arriesgan todo por nosotros!


  La mujer sonrió levemente, antes de decir:


  —Le agradezco que tenga esa buena opinión de nosotros, capitán. Pero debo ser sincera con ustedes. ¡Sus vidas son muy importantes para nosotros!


  —¿Qué quiere decir?


  —Que sin ustedes, la misión que estamos esperando no tendría objeto.


  Algo intrigado, Danny Lester quiso saber:


  —¿Qué sabe usted de esa misión, Yvonne?


  —De momento, confórmese con esto; ustedes tienen una cita con el submarino que les trajo, y que ese enlace es muy importante.


  —¿Cómo lo sabe?


  —¿Olvida que la Resistencia francesa tiene conexión por medio de radio con Londres? Les estábamos esperando, cuando el grupo del teniente Erick Lawford fue descubierto.


  —¡Sucio traidor! —exclamó indignado Robert Lynn.


  —Sí, capitán. Ese hombre, a última hora, falló. Pero debe saber que durante muchos días, él y sus hombres estuvieron operando con nosotros. ¡Y con mucha efectividad! —No por eso dejó de ser un cobarde.


  —Nunca lo fue.


  —¿Qué le ocurre, Yvonne? ¿Defiende al teniente Lawford?


  —Defiendo al hombre que cientos de veces se jugó la vida, no al pelele, al hombre roto, a la piltrafa humana sin voluntad en que quedó convertido después de… Por un instante, la bella muchacha cerró sus grandes ojos verdes, quedando cabizbaja antes de seguir:


  —¡Nunca olvidaré lo que hizo ese canalla con él! Tuve que presenciarlo.


  —¿Se refiere a su «enamorado», el jefe del puesto alemán? —quiso concretar Danny Lester.


  —No… A un capitán de la Gestapo. Un tal Hotzman que vino de París para interrogarle.


  —Le conocemos. Estuvo también hablando con nosotros.


  —Pues de buena se libraron. ¡Es un sádico! Uno de esos nazis que tienen carta blanca.


  Maurice Sarre se acercó a ellos preguntando:


  —¿Ya descansaron? Debemos llegar a esa granja antes de que cierre la noche.


  —¿No será peligroso? —dijo Robert Lynn.


  —Lo es, capitán. Pero si esperamos a que duerman, no habrá forma de sacarles de la cama y nos atiendan. Muchos campesinos tienen tanto miedo a los alemanes como a nosotros. ¿Comprende?


  Los tres se levantaron y Danny Lester, ayudado por la muchacha, volvió a cargar con el herido. Yvonne le buscó los ojos y quiso saber:


  —¿De dónde saca usted las fuerzas, Danny?


  —Parte del cuerpo, la otra mitad… ¡de la voluntad!



  CAPÍTULO X


  Furioso, quizá molesto con él mismo, el campesino repitió con voz sorda:


  —¡Márchense! ¡No nos comprometan!


  Yvonne dejó la metralleta sobre la mesa y fulminó con sus ojos a la asustada esposa del dueño de la granja. Luego también miró con desprecio a la joven muchacha que medio se ocultaba tras la mujer y preguntó, señalando al campesino:


  —¿Es tu padre?


  —Sí… ¿Qué van a hacerle?


  —No le vamos a hacer nada, pequeña. Pero a mí me daría vergüenza tener un padre así. ¿Sabes cómo murió el mío?


  Nadie más que ella podía contestar a la pregunta y añadió, con la furia de una tigresa herida:


  —¡LUCHANDO!


  —Ésta es nuestra casa y no tienen derecho a entrar en ella —volvió a defenderse el granjero.


  —Tenemos derecho a todo, ¿comprende? Siempre y cuando sea por Francia.


  —¡Francia! ¡Francia! Siempre la misma canción —gritó la esposa del campesino—. ¿Qué ha hecho Francia por nosotros?


  —¿Acaso prefieren a los alemanes? —Se esforzó en decir en correcto francés Robert Lynn.


  —No preferimos a los alemanes; pero si saben que les ayudamos nos matarán. Sólo queremos trabajar en paz y que nos dejen tranquilos.


  Maurice Sarre regresaba con el joven Jean-Pierre, con sus metralletas colgando del cuello desde las habitaciones interiores y el primero informó:


  —No hay nadie más en la casa. Sólo una vieja medio tullida en la cama.


  —¡Es mi madre! —gritó el granjero—. Lleva años sin poder levantarse.


  Danny Lester terminaba de llenar los macutos con las provisiones incautadas y desde la cocina vecina anunció:


  —Esto ya está.


  Desde un sofá viejo y desvencijado donde medio le habían tumbado para que descansara, consumiéndose en la fiebre Bugsy Dikson llamó:


  —Teniente…


  —¿Qué pasa, Bugsy? No puedo darte más agua, muchacho. ¿Quieres reventar?


  —No…, no es eso, señor…


  —Entonces qué diablos quieres.


  —Que no…, no me deje aquí señor… Esta gente podría…, podría…


  Todos se miraron, interrogándose mudamente. Pero fue el mismo Danny Lester el que dijo:


  —No temas, amigo. No vamos a dejarte aquí. ¡Vendrás con nosotros! Aunque sea al infierno…


  Viejo y canoso, con las manos desfiguradas y endurecidas por años de trabajo, el granjero les adelantó suplicante, casi con lágrimas en los ojos:


  —No lo tomen ustedes a mal, por favor… ¡Pero no pueden quedarse aquí! Los alemanes les descubrirían y los míos…, mi familia… ¡Oh, gran Dios! ¿Por qué tienen que ocurrir estas cosas?


  La joven muchachita se separó de su madre para ir junto a su padre. Y le habló serena al pedir:


  —Cálmate, padre. No van a quedarse. Ya se llevan todo eso y seguirán su camino.


  Nosotros no diremos que han estado aquí.


  Nerviosa, mirando su reloj, Yvonne resolvió tajante:


  —¡Vámonos! Antes que se oculte la luna nos quedan tres horas de camino.


  Con la vista contó a los componentes del grupo y al notar la falta del tercer componente de la Resistencia indagó:


  —¿Dónde está Robien?


  —«Cazando» unas gallinas en el corral —informó Maurice.


  —Dile que las deje. Ya tenemos suficiente comida.


  —¡No! Pueden llevárselas —admitió el campesino—. ¡Pero no sigan más tiempo aquí por favor!


  La mujer de los grandes ojos verdes y la metralleta terciada al pecho no dio muestras de agradecer el «obsequio» al campesino. Sus manos extrajeron una cartera y contó unos billetes. Pero no se los ofreció al hombre; intencionadamente los lanzó al suelo y dijo:


  —Ahí tienen. ¡Nosotros no somos ladrones!


  En el exterior, el joven Robien ya les esperaba con su buena carga de gallinas. Aún estaban calientes los cuerpos de las aves, pero permanecían quietas, calladas.


  Sencillamente, les había retorcido el cuello.


  —Deja eso, Robien.


  —Pero Yvonne, yo…, yo…


  —¡He dicho que las dejes!


  De mala gana, el joven francés obedeció.


  Media hora después, como desquite, caminando junto al cargado Danny Lester, Robien comentó en su idioma, sabiendo que el oficial inglés le entendía:


  —A esos cobardes les he dejado un buen regalito. —¿Qué clase de «regalo», muchacho?


  —Con un trozo de yeso he pintado en la pared del granero algo que enfurecerá a los alemanes.


  —¿Ah, sí?


  —Sí —confirmó satisfecho—. He puesto con letras muy grandes: «MUERTE A TODOS LOS BOCHES». Un> saludo de la Resistencia.


  Danny Lester ladeó la cabeza con esfuerzo, debido al cuerpo del hombre que gravitaba sobre sus espaldas; pero replicó con rabia:


  —Eres peor que ellos, Robien.


  —¿Por qué? ¡Se lo merecen!


  —¡No! No se merecen eso. Ellos obraron así por miedo. ¡Y tú por venganza!


  —¡Vaya, hombre! A usted no hay quien le entienda —protestó el joven francés.


  * * *


  Paul Marssad recibió la noticia en el fondo de la cueva y mirando al viejo guerrillero indagó, con su acostumbrado recelo:


  —¿Estás seguro que son ellos, Gerard?


  —Seguro; el andar de Yvonne es inconfundible.


  El veterano guerrillero sonrió ante el comentario del compañero, remachando divertido:


  —Sí; es toda una dama y nunca se acostumbrará a andar por la montaña. Cuando lo hace parece un saltamontes. ¡Va dando brincos!


  Luego se levantó dejando de manipular en la radio, se pasó la mano por el enérgico mentón que hacía varios días no se afeitaba y de pronto gritó, dirigiéndose a dos hombres más que estaban tumbados sobre sus sacos para dormir:


  —¡Arriba, holgazanes! Hay que adecentar esto un poco. ¡Viene Yvonne!


  Con visible pereza los dos hombres se levantaron, empezando a hacer rodar con los pies algunas latas vacías de conservas hacia un lado de la cueva, hasta hacer con ellas un montón.


  —Así no, Guy. ¡Lo quiero bien limpio!


  El hombre llamado Guy miró al jefe del grupo protestando:


  —¿Qué pasa, Paul? Yvonne ya está acostumbrada a esta vida.


  —A la basura nadie se acostumbra. Os tengo dicho que quiero este refugio bien limpio y parece una pocilga.


  —La limpieza hoy le toca a Gerard.


  —Ahora está de guardia y lo limpias tú. Además, toda esa porquería no es de un día.


  Paul Marssad pareció olvidarse de los otros dos y volviéndose al viejo guerrillero Gerard le indicó:


  —¡A tu puesto! Cuando llegue Yvonne le dices que la espero en la galería de abajo.


  —¿Qué hacemos con los ingleses?


  —Que esperen; antes quiero hablar con ella.


  —Bien, Paul.


  El viejo Gerard salió al exterior y sus ojos cansados se esforzaron en seguir desde la altura del monte el paso cansino de las cinco siluetas que avanzaban por el valle. Una de ellas parecía más grande de lo normal y entre la neblina de la mañana identificó:


  —¡Ese hombre lleva a otro en las costillas! Habrán tenido «tomate» y estará herido…


  Una hora después, tras la penosa ascensión, Yvonne se puso a hacer algo muy extraño para los dos ingleses. Agarró un puñado de piedras y se entretuvo en lanzarlas desde la altura que habían ganado a un barranco. Los pedruscos descendieron rebotando y, cuando su eco se perdió, Danny Lester preguntó:


  —¿Aún le quedan ganas de jugar, como una niña?


  —Es la contraseña, hombre.


  Al poco, una voz gangosa brotó de alguna parte saludando:


  —¡Adelante! Pueden seguir.


  La mujer les guió por aquel laberinto de rocas, identificando:


  —¡Hola, viejo! ¿Qué tal las cosas por ahí?


  —Sin novedad, pequeña. ¡Ya estábamos impacientes!


  Por la pesada carga que arrastraba, Danny Lester no pudo alzar el cuello para localizar al individuo que hablaba. Pero Robert Lynn pudo hacerlo y no vio a nadie por allí. Mirando el panorama comentó:


  —Un buen escondite. ¡Parece un nido de águilas!


  —Lo fue —aclaró Jean-Pierre—. Cuando nos instalamos aquí tuvimos que echarlas. Observen que se domina todo el valle. Si los alemanes nos descubren algún día, tendremos tiempo de escapar.


  —¿Y si rodean la montaña?


  —Tampoco nos atraparán. Hay salidas que ellos desconocen.


  —Estamos instalados en una vieja mina —amplió la mujer—. Sólo tuvimos que limpiar de escombros las galerías.


  Minutos después, un hombre pareció brotar de entre las rocas y los que más fijaron su atención en él fueron los extranjeros. Calcularon que tendría más de setenta años, pero era de constitución fibrosa y delgado, bajo y canoso, aunque ágil en sus movimientos y jovial en su expresión al saludar amistosamente:


  —¡Bienvenidos, camaradas! ¿Éstos son nuestros hombres?


  —Sí, Gerard; el capitán Robert Lynn y el teniente Danny Lester —presentó la mujer—. El herido es el cabo Bugsy Dikson.


  El viejo guerrillero se acercó al hombre cargado observando:


  —Oiga, amigo. ¡Este hombre debe estar muy mal! Parece que ni respira.


  —No se preocupe, abuelo. ¿Dónde puedo dejarle?


  —Por aquí, vengan; sígame.


  Minutos después estaban dentro de la cueva y con un respiro de alivio que denotaba su enorme cansancio. Danny Lester pudo al fin librarse de su pesada carga. Escuchó que el viejo Gerard le indicaba a la mujer que un tal Paul la esperaba en otra galería; pero ella replicó:


  —Dile que espere; antes tengo que volver a curar a ese hombre.


  Entonces, solamente entonces, Danny Lester aclaró para sorpresa de todos los presentes:


  —Vaya a lo que tenga que hacer, Yvonne. El pobre Bugsy ya no necesita nada. ¡Ha muerto!


  —¿Cómo dice, Lester?


  La pregunta venía del capitán Robert Lynn y Danny amplió:


  —Sí… Hace un par de horas que murió.


  —¿Por qué no lo dijo? ¿Qué diablos ha pretendido demostrar cargando con él hasta aquí?


  —No he querido demostrar nada, capitán. Simplemente no quería dejarle tirado por ahí, como si fuese un perro. ¡Eso es todo!


  —No le comprendo, Lester. ¡De verdad que no le entiendo!


  —No se esfuerce, capitán. No merece la pena.


  Pero Danny Lester sintió en su brazo la presión de la mano femenina y, al volverse, una vez más pudo mirarse en el fondo de aquellos bellos ojos verdes. Sintió vértigo temiendo también el reproche, pero ella dijo con un susurro:


  —Hizo usted bien, Danny. Y yo le comprendo. ¡Es lo más hermoso que se puede hacer por un amigo!


  Y seguían mirándose cuando una voz, marcadamente varonil, llamó desde el fondo de la cueva:


  —¡Yvonne!


  —Sí, Paul.


  —¡Estoy esperando! Sabes que no me gustan las estupideces. Dile a ese héroe de comedia que entierre a su amigo y en paz.


  Danny Lester fue a avanzar, cuando la mano femenina le detuvo aclarando:


  —No ha quejido ofenderte, Danny.


  Y vuelta hacia Paul Marssad añadió:


  —Te advierto que habla francés; no necesita traducción.


  Paul avanzó lentamente desde el fondo de la cueva, tenuemente iluminada por un par de lámparas de petróleo. El bailoteo de las mechas agigantaba su sombra, pero, de todas formas, claramente se alcanzaba a distinguir que era un hombre alto y fuerte, de pronunciada masculinidad y enérgico mentón que argumentó:


  —Si me entiende, ya me ha oído, teniente. ¡Esta cueva es para los vivos, no para los muertos!


  Una vez más, Yvonne pareció interceder por el extranjero al pedir:


  —Por favor, Paul. Debe venir muy cansado; puede hacerlo Guy o cualquiera de los otros.


  —He dicho que lo entierre él, Yvonne. Así rematará su buena obra.


  Danny Lester avanzó también acortando distancias y por un instante los dos hombres se miraron con fijeza. Aunque aceptó con cierta ironía en la voz:


  —Le enterraré con mucho gusto. Pero no porque lo ordena usted. ¡Que quede bien claro eso!


  —¡Aquí mando yo!


  —¡En mí no! —rechazó con la misma energía el inglés.


  —Empezamos bien —dijo Paul al mirar a la mujer—. ¿No te parece, Yvonne?


  —No tenéis por qué discutir, Paul. ¿Por qué no entenderse?


  —Al parecer, durante la marcha tú te has «entendido» muy bien con ese gigantón.


  ¿Verdad?


  Robert Lynn también intervino:


  —Escuche, amigo; creo que nos han traído aquí para discutir algo más importante que cosas personales, ¿no es así?


  —Así es, capitán. ¡Pero no me gusta que nadie intente pisar mi terreno!


  Su mano grande y velluda descansó con aire posesivo sobre el hombro femenino y aún anunció, tras breve pausa:


  —Y empezaré por aclarar las cosas. Por si ella no lo hizo, les diré que Yvonne es mi esposa. ¡Mi mujer!


  Danny Lester no pudo evitar una sacudida desagradable. Pero exteriormente se limitó a sonreír, giró sobre los tacones de sus botas y anunció:


  —Voy a enterrar a Bugsy.


  Le vieron salir de la cueva, nuevamente cargado con el hombre negro, mientras Paul Marssad indicaba al otro extranjero:


  —¿Vamos, capitán? Tenemos que concretar muchas cosas.


  CAPÍTULO XI


  Robert Lynn reflexionó, antes de objetar:


  —El plan es perfecto, Paul, pero… ¿cómo conseguir esos datos?


  —Tenemos amigos. En la estación de Agrincourt nos los facilitarán. Ésta es una operación combinada.


  Danny Lester señaló al mapa extendido sobre la mesa y abandonó su mutismo al decir:


  —Sería conveniente antes echar un vistazo a esa estación.


  Secamente, sin apenas dignarse mirarle, Paul Marssad dijo:


  —¡Se hará!


  Luego miró a todos los reunidos para asegurarse:


  —¿Habéis comprendido el plan? ¡No quiero fallos! Todos afirmaron con la cabeza, pero el jefe del grupo insistió:


  —Voy a repetirlo por última vez. El primer convoy transporta tropas de las SS y está compuesto por la máquina y dos vagones de carga. Pasará por la estación de Agrincourt exactamente a las 6.30. Cinco minutos después, o sea a las seis treinta y cinco, entrará en agujas la máquina que arrastra el vagón salón, con los oficiales que buscamos.


  Alzó la vista del mapa, miró directamente al viejo guerrillero Gerard y siguió indicando:


  —Entonces será cuando tú cambiarás la aguja, para desviar ese segundo convoy hacia Orée y…


  —¡Un momento! —atajó Robert Lynn—. ¿No se darán cuenta?


  —Esperemos que no. El desvío empieza una vez rebasado el andén de la estación. Y no creo que esos oficiales alemanes vayan pendientes de la vía férrea.


  Jean-Pierre solicitó de su jefe de grupo:


  —Sigue, Paul.


  —Bien. Una vez desviado el segundo convoy, tú y el capitán Lynn con el teniente Lester lo alcanzaréis en la curva y ya saben lo que tienen que hacer.


  Danny Lester quiso concretar:


  —¿Cuántos oficiales calculan que irán en ese vagón salón?


  —Unos… veinte. Pero deben contar el maquinista, el fogonero y algunos soldados que viajarán con ellos como ordenanzas.


  —Vale. Creo que podremos reducirlos. Pero tengo otra duda.


  Nuevamente le miró desabridamente a los ojos Paul Marssad:


  —¡Suéltala! Estamos aquí para discutir el plan.


  —¿Podremos alcanzar al tren en la curva? Antes dijo que los trenes pasarán por la estación de Agrincourt sin aflojar la marcha, en viaje directo hacia Calais.


  —Y así es. Pero el maquinista del segundo convoy es de los nuestros y al rebasar la estación, cuando alcance la curva aflojará la marcha algo.


  —De acuerdo, Paul.


  El esposo de Yvonne volvió a mirar al viejo guerrillero y dijo:


  —Una vez rebasado el andén el segundo convoy, vuelves la aguja a su primera posición y el tercer convoy que cierra la escolta seguirá al otro sin haberse enterado de nada. Esta máquina, con un par de vagones con soldados, pasará a las 6.40 por la estación.


  Sonriendo mientras encendía un cigarrillo, Maurice comentó:


  —Me gustaría ver la cara de esos SS, cuando se enteren que les hemos birlado el tren con todos sus jefazos, delante de sus mismas narices.


  Desde el otro lado de la mesa, Paul Marssad volvió a aclarar:


  —No podrás verlos, porque estarás con el resto de los hombres aquí, conmigo. En este punto esperará el camión la «mercancía».


  Ivonne abrió una cartera, sacando de ella tres fotografías y mudamente se las dio a su marido. Paul las estuvo examinando y luego se las ofreció a los dos ingleses y a Jean-Pierre insistiendo:


  —Fíjense bien en esos hombres. Son los tres técnicos que debemos raptar y llevar a Londres.


  Robert Lynn examinó detenidamente las fotografías y al pie de ellas fue leyendo:


  —Karl von Meisser. Técnico especialista en instalaciones de rampas lanzacohetes. Grado, coronel; edad 44 años; ojos azules; cabeza rapada; mentón enérgico. El otro es…


  —Para ustedes todos esos detalles —le atajó Paul—. Bastará que cada uno de ustedes tres identifique a uno de ellos.


  Hizo una pausa y amplió:


  —¡Esto es muy importante! Sin esos hombres no podrá ser castigado Londres con las «bombas volantes», ni podrán cubrir la zona donde parece se efectuará el Gran Desembarco. Con esto que les digo pueden calcular la cantidad de vidas que podremos ahorrar.


  El viejo Gerard pareció moverse inquieto y preguntó:


  —Dime, Paul. ¿No enviarán a otros técnicos a instalar esas rampas lanzacohetes?


  —Lo harán; pero habremos ganado mucho tiempo. ¡Este golpe les dejará desconcertados!


  Danny Lester intervino, sin dejar de mirar la fotografía que le habían entregado.


  —Bien. Supongamos que ya les hemos echado el guante a estos tres tipos. ¿Qué viene después?


  —Usted, el capitán Lynn y Jean-Pierre pararán el vagón salón en el sitio indicado y el resto corre de nuestro cuenta. Intervendremos en el momento oportuno y les llevaremos al camión para luego… ¡A volar todos!


  Robert Lynn sonrió comentando:


  —Ahora comprendo el alcance de nuestra misión. Y recuerdo las palabras del general MacGland, cuando me dijo en Londres que sólo éramos una diminuta pieza del engranaje de una gran máquina.


  Paul Marssad confirmó:


  —Sí, capitán. Y esa gran máquina ha estado en marcha para que nosotros demos el golpe final. ¡Por eso no debemos fallar!


  —No fallaremos, Paul. ¡Nos llevaremos a esos tres técnicos en el submarino!


  El jefe del grupo de guerrilleros franceses sonrió al decir:


  —Otro engranaje, capitán. Espero que el submarino acuda a la cita.


  —Acudirá a la hora y en el sitio que les dije.


  —Si no hay más que hablar, me retiro —dijo la mujer—. ¡Estoy muy cansada!


  —Aún hay algo que me gustaría aclarar —objetó Danny.


  —Diga.


  —¿Por qué tiene que acompañamos ella?


  Paul volvió a mirar fijamente al inglés al aclarar:


  —Por tres razones. Primera: porque lo digo yo. Segunda: porque es mi esposa. Y tercera… porque una vez realicemos la misión, nada podrá ya hacer Yvonne ni nosotros en esta zona. ¿Sabe cómo se pondrá a hervir todo esto de alemanes furiosos?


  —De acuerdo, Paul. Usted gana otra vez. Son demasiadas «razones».


  Luego dio media vuelta y deseó a todos:


  —Buenas noches.


  Pero Danny Lester no descansó bien. Su mente estaba abajo, en la otra galería donde, en algún rincón de ella, la inquietante mujer de los grandes ojos verdes con toda seguridad estaría junto a su marido, aquel duro y adusto Paul Marssad.


  De pronto escuchó la voz de Robert Lynn que le pedía, tendido cerca de él:


  —Deje ya de pensar en esa mujer, Lester. ¡No complique las cosas!


  —¿Quién le ha dicho que estoy pensando en Yvonne?


  —¡Sus ojos! Y a Paul no le gusta cómo la mira. ¡No olvide que es su esposa!


  —Por desgracia, no lo olvido, capitán. ¡Paul tiene la suerte por toneladas!


  —No sea niño, Lester. ¡El mundo está lleno de mujeres!


  —Pero no como ésa, caray.


  —A propósito, teniente. ¿Recuerda aquella morenita por la que peleamos en El Cairo?


  —Sí, pero… ¿a qué viene eso ahora?


  —Se ha casado.


  —Bueno, ¿y qué?


  —Es que por ella está usted aquí.


  —¿Yooo…? No le comprendo, capitán.


  —Sí, Lester… En aquella ocasión yo abusé de mi autoridad y le provoqué, olvidándome de que es usted un torbellino. Me zurró y le monté un expediente. Si no le saco de ese Batallón de Castigo, se habría podrido allí.


  —¿Qué pasa, capitán? ¿Se arrepintió de empapelarme y por eso me eligió para acompañarle en esta misión?


  —Así fue, Lester. Lo tenía sobre mi conciencia.


  —Pues no espere que se lo agradezca. ¡Esto será peor que aquello! Aquí puedo morir mientras que arrestado allí…


  —Aquí podemos hacer algo muy grande.


  Hablaban en inglés y el resto del grupo que también dormía por allí no podían entenderles. Pero el viejo Gerard refunfuñó en francés en la oscuridad de la cueva:


  —¡Por Dios! ¿Es que los ingleses hablan cuando duermen?


  Danny Lester buscó una nueva postura, silabeando con un susurro:


  —Ya ha oído, capitán. ¡Déjeme tranquilo!


  —De acuerdo, Lester. ¡Pero no piense más en esa mujer!


  CAPÍTULO XII


  Arrastrando dos vagones con tropas de las SS, la máquina pasó ante el andén de la pequeña estación de Agrincourt sin aflojar la marcha, exactamente a las 6.30 de la tarde, con la característica puntualidad germana.


  Estaba ordenado que el convoy tuviese vía libre hasta Calais, y en toda la Francia ocupada las indicaciones del vencedor debían cumplirse a rajatabla, al pie de la letra.


  Con su zamarra de ferroviario y la gorra calada, el viejo Gerard permanecía junto al cambio de agujas entre las vías, sin apartar sus cansados ojos del gran reloj sobre el andén, que iba marcando inexorablemente los minutos. Vio también a los soldados alemanes que normalmente vigilaban la estación. Y sin poderlo evitar el curtido guerrillero escupió al suelo.


  —Boches! —Gruñó.


  Antes de perfilarse en la recta que conducía a la estación de Agrincourt, la máquina del segundo convoy silbó anunciando su llegada y las manos del viejo Gerard accionaron la palanca del cambio de vías.


  Lanzando chorros de vapor y haciendo temblar la tierra, la máquina pasó veloz ante él, arrastrando un elegante y largo vagón de pasajeros. La velocidad era mucha y no pudo distinguir a los oficiales alemanes tras los cristales de las ventanillas, muchas de ellas con los visillos bajados, como si aquellos hombres quisieran desajenarse de todo lo que no fuera su cómodo y regalado mundo.


  El mundo de los vencedores alemanes.


  Sabiendo que al poco de rebasar el andén donde se iniciaba la curva la máquina enfilaría otra vía, el viejo Gerard volvió a musitar:


  —¡Os mando a la trampa, boches!


  En la segunda curva, tres hombres más esperaban la llegada del vagón. Robert Lynn, Danny Lester y Jean-Pierre salieron bajo un vagón situado en vía muerta y corrieron con todas las fuerzas de sus piernas hasta alcanzar el extremo del vagón salón.


  Los tres vestían como campesinos franceses, aunque bajo sus zamarras colgaban las metralletas Schneisser, armas precisamente alemanas que la Resistencia francesa solía utilizar, por la sencilla razón de que el mismo enemigo se las suministraba al caer en alguna emboscada.


  Cuando la pequeña estación de Agrincourt quedó perdida a lo lejos, con agilidad felina, los tres hombres ascendieron por la escalerilla metálica de la parte trasera del vagón salón. Corrieron por el techo y procurando mantener el equilibrio alcanzaron el otro extremo. El humo de la máquina, el viento y la carbonilla les molestaba, pero entre las volutas de vapor los tres alcanzaron el ténder con sus enormes ladrillos de carbón amontonado.


  Al fondo, sobre la plataforma de la locomotora, alcanzaron a ver al maquinista y a su ayudante. No estaban solos; dos soldados de las SS permanecían sentados en unas banquetas, charlando mientras fumaban y armados también con metralletas Schneisser colgadas al cuello.


  —El de la izquierda para usted, Lester. Yo me ocupo del otro.


  Diciendo esto, Robert Lynn empezó a pulsar el cuchillo ya fuera de su funda. La hora de demostrar la instrucción recibida en el campamento de adiestramiento había llegado y los dos comandos ingleses desearon, con todas sus ansias, no fallar.


  Pero todo estaba calculado; de ocurrir así, allí estaba el arma del francés Pierre, que se cuidaría de rematar la acción. Era peligroso porque los disparos podían ser oídos, pero…


  No fue preciso. Y, sin embargo, algo imprevisto ocurrió.


  El alemán de la izquierda cayó fulminado, sin apenas fuerza para llevar sus manos al pecho. Resbaló de la banqueta hacia el suelo de la plataforma, donde tropezó con él su compañero que encontró fuerzas para levantarse aunque también sus manos engarfiadas sobre el cuchillo que le había herido.


  Fue este tropiezo lo que le hizo bascular fuera de la plataforma, cayendo al vacío mientras la locomotora seguía su veloz marcha. Ni los tres hombres que atacaban ni el maquinista y el fogonero se percataron de este detalle. Pero Robert Lynn le pidió a Danny:


  —Baje ahí y remate a ése.


  Cuando Danny Lester saltó a la plataforma, el maquinista alzó los brazos y su ayudante le imitó. Fue a rematar al SS, pero se dio cuenta que estaba bien muerto.


  Entonces tronó una ráfaga y el que entonces murió fue el joven Jean-Pierre. Los sorprendidos eran ellos…


  * * *


  El cuerpo del soldado alemán que cayó desde la plataforma de la máquina a las vías fue el primer aviso para el grupo de oficiales que viajaban en el vagón salón.


  Casualmente uno de aquellos oficiales contemplaba el paisaje a través de la ventanilla y dio la voz de alarma a sus compañeros.


  Y la lucha empezó cuando al abrir la puerta delantera vieron a los tres hombres sobre el ténder del carbón. Danny Lester presionó el gatillo de su metralleta y el arma de Robert Lynn también ladró, para seguidamente saltar a la plataforma y rociar con su ráfaga la puerta. La hoja de madera se cerró y dentro, atrapados en su propio vagón en marcha, quedaron los oficiales alemanes.


  —¡Al techo, Lester! —rugió el capitán—. ¡Sitúese ante la otra puerta! ¡No debe salir ninguno de ahí!


  El tren iba aminorando la marcha, pero aún se deslizaba sobre las vías a gran velocidad. Fugazmente, mientras corría sobre el techo del vagón, Danny Lester vio a dos alemanes que saltaban por las ventanas. No intentó disparar sobre ellos. ¿Para qué?


  El golpe sería casi mortal.


  Su preocupación máxima era guardar el equilibrio y alcanzar la parte trasera. A toda costa debía impedir que salieran por la otra puerta. Ellos ahora sólo eran dos.


  Alcanzó el extremo del vagón en el momento mismo que la puerta se abría y desde arriba, sin piedad, disparó sobre las cabezas de los alemanes. Aquello fue una auténtica carnicería.


  Cuatro oficiales cayeron fulminados, como si les hubieran dado la puntilla, formando un confuso montón que les impidió a los otros volver a cerrar la puerta.


  Bien; ahora tampoco Danny Lester podía descender a la plataforma trasera para vigilar la puerta. Pero al que intentase salir, desde arriba…


  Al instante cambió de idea, pensando que los alemanes calcularían su ventajosa posición y no se arriesgarían a salir. Pero el tiempo correría a favor de ellos, porque los alemanes estaban operando en una zona ocupada. Además de esto, el convoy estaba llegando a donde debía parar, donde Paul Marssad y su grupo esperaban.


  Danny Lester no lo pensó dos veces y enlazó dos de sus bombas de piña, liberando la palanquita del percutor de una de ellas. Sabía que sólo contaba con quince segundos, hasta que el líquido liberado hiciera estallar la metralla; cabeza hacia abajo se deslizó por un costado y lanzó al interior las dos bombas, izándose rápidamente en espera del estallido.


  En el interior del vagón salón estalló el infierno. Los cristales de las ventanillas volaron astillados y una polvareda de humo negro salió de allí. También gritos de dolor, furor y rabia.


  Danny volvió a deslizarse desde el techo y penetró por una ventanilla, sintiendo que un trozo de vidrio hería su rostro. En el interior no alcanzó a distinguir nada más que una densa capa de humo que parecía envolverlo todo; pero gritó nada más recuperar la vertical:


  —¡Quietos todos!


  Creyó ver una sombra que se movía al fondo y disparó hacia allí Un silencio denso y pesado reinó en el vagón, donde el humo empezaba a escapar por las destrozadas ventanillas. La confusión era enorme y entre el humo y el polvo distinguió a varios oficiales en pie, instintivamente agrupados y con los brazos alzados. A veces tropezaban con las mesas y las sillas derribadas o rotas, o bien con los cuerpos de los compañeros alcanzados por la metralla; pero no hacían caso de ellos, atentos a mirar al gigante que les apuntaba y repitió:


  —¡Quietos todos! ¡Será mejor así!


  La puerta del otro extremo del vagón se abrió y la voz de Robert Lynn felicitó:


  —¡Bravo, Danny! ¡Hizo un buen trabajo!


  —Vigile, capitán. Hay que desarmarlos…


  CAPÍTULO XIII


  Las manos cruzadas tras la nuca, los doce oficiales alemanes permanecían serios y herméticos, ante los dos ingleses que les registraban. Sabían que vigilantes estaban el maquinista y su ayudante, a quienes había dicho el gigante que se había cargado a quince de sus compañeros:


  —Disparen nada más que uno se mueva.


  El maquinista también había dicho en francés:


  —¡Por mí disparo ahora, amigo!


  Robert Lynn se detuvo ante un coronel de unos cuarenta años, ojos azules y cabeza totalmente rapada, informando a su compañero:


  —Si no me equivoco, aquí tenemos a Karl von Meisser. ¿No se llama usted así, coronel? —Sí. Pero me gustaría saber por qué…


  —Se enterará a su tiempo —le atajó Danny—. Y ahora díganos quiénes son Adolf Keiper y Fritz Holsen Preminger, los ingenieros en balística que…


  —Usted los ha matado —replicó, ceñudo, el coronel.


  Danny Lester primero se volvió a su compañero y luego clavó la mirada en los alemanes. Terminó por señalar al vagón que estaba al otro lado de la vía e indagó temiendo la respuesta:


  —¿Han muerto…?


  —¡Sí! ¿Y sabe cuántos rehenes serán fusilados por esto?


  —No queremos pensar en ello, coronel. Usted vendrá con nosotros y los demás volverán al vagón.


  Uno de los oficiales, con el grado de comandante, indagó:


  —¿Van a matarnos?


  —Depende de cómo se porten. Si cumplen todo lo que les digamos como buenos chicos, no habrá necesidad.


  La voz bien timbrada del varonil Paul Marssad salió de detrás de la locomotora, haciéndoles a todos volver la cabeza hacia allí al rectificar a Robert Lynn:


  —No prometa nada que no cumpliremos, capitán Lynn.


  Venía con Marcel Sarre y el joven Robien, volviendo a decir al quedar ante los prisioneros:


  —Que suban al vagón. Exceptuando a Von Meisser… ¡Les volaremos a todos!


  Danny Lester se acercó a los tres franceses recién llegados:


  —¿Por qué hacerlo, Paul? No hay ninguna necesidad.


  —¡Sí la hay! Y creo haberle dicho en otra ocasión que soy yo quien da lo órdenes aquí.


  —Esto es una operación combinada, Paul. Y yo no tengo por qué acatar sus órdenes, máxime estando el capitán Lynn presente.


  —Su capitán opina como yo. ¿No es cierto, Lynn?


  Por un instante, el oficial inglés pareció dudar antes de decir:


  —No, Paul. En esta ocasión no. ¿Por qué matar a esos hombres?


  —¡Porque son alemanes! Pero ¿es que no comprenden? Quiero volar ese vagón con ellos dentro, para que parezca uno de tantos sabotajes. Ese vagón debe arder hasta consumirse y nadie debe saber que nos hemos llevado a Von Meisser.


  Tras esta explicación pareció olvidarse de los ingleses y decidido ordenó a sus hombres:


  —Robien, Marcel… ¡Arriba con ellos! Yo pondré las cargas.


  Giró después hacia Danny Lester y con cierto desprecio añadió:


  —Y si es usted capaz de presenciar la escenita, quédese y verá qué bien hace las cosas Paul Marssad. Pero si no tiene hígados para verlo, atrape a ese alemán y llévelo donde sabe, nos están esperando.


  —No es cuestión de hígados. Es cuestión de…


  La voz de Robert Lynn intervino:


  —¡Lester! Haga lo que le dice.


  Danny Lester se dirigió al coronel alemán al pedir, malhumorado:


  —¡Andando, amigo! Como él dijo, al menos nos ahorraremos la escenita. —Pero ellos no pueden hacer eso. Mis compañeros no deben morir.


  —He dicho que andando, coronel. ¿O debo golpearle y cargar con usted?


  Pero no habían andado veinte metros cuando tuvo que dejar de vigilar al coronel alemán y volverse. Junto al vagón parado, los once alemanes supervivientes atacaban a los cinco franceses y al inglés Robert Lynn, en un intento desesperado de no ser llevados al vagón y salvar sus vidas.


  Paul Marssad había sido sorprendido por dos fornidos oficiales alemanes a la vez, lanzándose sobre él, revolcándose los tres hombres con furia y saña sobre las duras piedras de la vía, que hacían aún mucho más dolorosa la pelea a vida o muerte. Y casi junto a ellos, mezclándose a veces en confuso montón de seis hombres, otros alemanes aplastaban materialmente con sus cuerpos y sus golpes a Robert Lynn, que con brazos y piernas se esforzaba por repeler la agresión.


  Fueron las ráfagas de las ametralladoras del maquinista y su ayudante lo que hizo volver la cabeza a Danny Lester. Pero iniciado el ataque en trompa por los alemanes, los dos ferroviarios se vieron forzados a dejar de disparar. Temían herir a sus compañeros franceses que, en franca inferioridad numérica, empezaban a ser dominados.


  En el instante en que volvía la cabeza recordando a su prisionero, Karl von Meisser también inició el ataque, no queriendo ser menos que sus compañeros. Pero Danny Lester era en el terreno de los puños un hueso muy difícil de roer. Hizo una hábil finta con la cintura, esquivó el golpe y a la vez descargó toda su fuerza en sus puños sobre el rostro del alemán. Y antes de hacerle llegar al suelo, enarbolando la ametralladora con la otra mano, le descargó un tremendo golpe en el pecho, haciéndole rodar sin sentido.


  Corrió veloz regresando a la vía, mientras gritaba al maquinista y al fogonero.


  —¡Cuidado con los disparos!


  Los dos franceses intentaron disparar, pero sin atreverse. Ellos no eran luchadores natos. Hacía más de veinte años que no tenían un arma en sus manos, cuando cumplieron el servicio militar y les licenciaron. Sólo entendían de su trabajo y basta.


  Cuando Danny Lester clavó los dedos de sus manos sobre las espaldas de los dos alemanes que aplastaban materialmente a su capitán los dos oficiales debieron sentirse como muñecos. Tiró con fuerza de sus uniformes, los alzó a la vez y giró sobre sus largas y musculosas piernas para lanzarlos lejos.


  Uno de ellos rebotó sobre un raíl y allí se quedó con la nuca herida. El oto intentó incorporarse, pero al instante encontró un bota golpeando su quijada, y nuevamente cayó hacia atrás. Danny Lester volvió a girar y enarbolando la metralleta castigó con dureza las espaldas de los otros dos alemanes que ya atenazaban la arañada garganta de Paul Marssad. Los dedos asesinos se aflojaron y el francés empezó a incorporarse, en el instante que nuevos disparos se dejaron oír.


  El maquinista y el fogonero al fin se habían decidido y dos alemanes que atacaban al joven Robien cayeron al suelo tronchados, como ramas secas sacudidas por un huracán.


  Un minuto después, dominada de nuevo la situación, secándose la sangre del arañado cuello con el pañuelo, Paul Marssad gritó con cólera:


  —¡Fusílalos, Robien! ¡Luego los subiremos al vagón y los haremos volar! Y una metralleta tableteó la canción de la muerte.


  * * *


  Fue una represión brutal y la furia del invasor burlado y ofendido se manifestó con todo su poder, desde El Havre hasta Calais, desde Agrincourt hasta la ciudad de Amiens.


  Toda la región sometida al imperio policíaco del capitán Hotzman por lo que respectaba a la Seguridad Interior, supo de su maléfico ingenio para tomar venganza sobre miles de indefensos franceses. Mil deportaciones en Calais; mil más en Boulogne, doscientas en Agrincourt, Arras y Adbeville. Eso sin contar que, fiel a las normas de la temida Gestapo, hizo una sencilla operación aritmética en su despacho y multiplicó:


  —Cuarenta por diez… Cuatrocientos. Arréglenselas como quieran pero antes de mañana debe haber cuatrocientos franceses menos.


  Y los hombres del arrogante capitán Hotzman sabían muy bien que tenían que cumplir las órdenes.


  Una vez más, la hora del sacrificio de los héroes sin nombre había llegado. ¿Hasta cuándo…?


  * * *


  —¡Sí, Paul! ¿Hasta cuándo?


  Yvonne Vinaret estaba confusa y desesperada, al sentirse en parte responsable de todo lo que estaba pasando, Hasta en nuevo refugio elegido llegaban las alarmantes y tristes noticias por radio, transmitidas por otros grupos de la Resistencia francesa.


  Al mismo Paul Marssad le preocupaban tantos fusilamientos y deportaciones hacia los tétricos campos de concentración de los alemanes. Allí mismo, en el pueblecito costero de Orée, los soldados de la Wehrmacht patrullaban por las calles empedradas haciendo sonar sus botas rítmicamente de una forma que muchos campesinos y pescadores traducían por:


  —¡Muerte! ¡Muerte! ¡Muerte!


  Sí, muerte ahora, en cualquier instante. Aquellos invasores podrían tener el capricho de entrar en una casa mostrando un papel escrito en alemán, que nadie era capaz de entender. Pero en aquellas líneas con el emblema de la cruz gamada en una esquina y la firma del comandante del puesto militar al pie, podía estar el supremo derecho a vivir o a morir.


  El eterno dilema.


  Yvonne Vinaret dejó sus nerviosos paseos por la habitación, quedando frente a la ventana con la vista clavada en la línea confusa del horizonte, gris y azul plomizo, donde se fundían mar y cielo.


  —¡Es que no puedo más, Paul! Voy a dejar esto.


  El hombre comprendió y se acercó a ella, mirando sus cabellos dorados, sus hombros cubiertos por un chal y adivinando la intensidad de sus grandes ojos verdes. Y al fin preguntó:


  —Quieres irte a Inglaterra, ¿verdad, mi amor? ¡Con él!


  La mujer giró veloz, clavó las pupilas en las del hombre y a su vez indagó:


  —¿Por qué dices eso, Paul?


  —Porque te conozco y he adivinado lo que quieres.


  Sin pestañear, respondiendo a la dulzura de los ojos masculinos con un susurro, ella dijo:


  —¿Y si fuera así, Paul?


  —No habría problemas, cariño. ¿Todos nosotros no luchamos por la libertad?


  —Eso es distinto, Paul. ¡Soy tu mujer!


  Paul Marssad sonrió como solía hacerlo ante ella y negó, oprimiendo los hombros femeninos:


  —No, Yvonne… ¡No nos engañemos! Recuerda que nos prometimos completa lealtad.


  —¡Nunca te he mentido! Siempre fui leal contigo, Paul.


  —Te creo, Yvonne… ¡Pero nunca me has amado! ¡Jamás estuviste enamorada de mí!


  —Me casé contigo.


  —Sí, claro… ¿Qué podía hacer una mujer tan atractiva como tú entre tantos hombres? En cierto modo, al casarte conmigo buscaste un refugio, una protección contra los otros del grupo. Siempre lo he pensado así, Yvonne.


  —Paul, yo… ¿Te sientes molesto? ¿Ofendido?


  —¡Oh, no, pequeña! Hasta te agradezco el poco amor que me has dado. Sólo que ahora es distinto. ¡Ahora amas con locura a ese gorila inglés y…!


  —¡Danny es bueno y noble!


  —¡Danny! ¡Danny Lester! Sí, Yvonne… Es bueno, noble y valiente. Pero aunque no lo fuese, tú lo verías así. El amor siempre ha sido ciego. Por eso pintan a Cupido con una venda en los ojos, dispuesto a lanzar su flecha.


  Las manos femeninas también buscaron los hombros masculinos, ascendiendo poco a poco por el pecho de Paul Marssad, mientras musitaba casi como una niña:


  —Paul… Yo te prometo que si tú no quieres, si no lo deseas, yo…, yo…


  —No, Yvonne. Basta de equívocos. Nuestro error es que confundimos la camaradería con el amor, al tocarnos por suerte estar juntos en el mismo grupo. Tú eres joven, bonita, muy atractiva y yo… Bueno, chiquilla, soy un hombre y acepté el que tú…


  —Te aprecio mucho, Paul.


  —También lo sé. Pero me quieres más como jefe del grupo, que como a un esposo.


  Ella observó que estaba tranquilo y que, con su característica nobleza, aceptaba la realidad. Por eso, espontáneamente le preguntó:


  —Dime, Paul… Algún día, cuando todo esto termine… ¿podremos formar un mundo en el que los hombres sean como tú?


  —¡Qué pregunta, Yvonne! ¡Yo no soy un santo!


  —No me refiero a formar un mundo de santos. ¡Sabes lo que quiero decir!


  —A ver, ayúdame… —pidió él.


  —Pues quiero decir a que los hombres sepan reconocer las cosas. A que no tengan envenenado el corazón ni sientan esas ridículas vanidades masculinas, esas envidias, esos celos atroces. A que sus ambiciones sean nobles y justas. A que su máxima aspiración sea la honradez, la justicia y el hacer a los demás seres más felices.


  Paul Marssad no contestó. No podía hacerlo porque, aunque no lo dejaba traslucir, las palabras de la mujer amada le habían emocionado. Y mirando por encima de sus rubios cabellos buscando también la línea del brumoso horizonte, se esforzaba en contestarse a él mismo estas preguntas:


  «¿Por qué desea abandonarme, si piensa que soy así? ¿Tanto y tan hondamente la ha hechizado ese inglés? ¿Con qué derecho me la arrebata? ¿Se la merece? ¿Debo yo cederla sin lucha? ¿Tan grande es la fuerza del amor?». La voz femenina le distrajo de su lucha interna:


  —No me has contestado, Paul.


  —¿Eh? ¿Cómo? ¿Qué decías, Yvonne?


  —¿Lo ves, Paul? Siempre estás pensando en tus cosas.


  —Por esta vez te equivocas, pequeña. Miraba allá, al fondo y pensaba que tras ese brazo de mar está Inglaterra. Con su calma, con su tranquilidad, con la seguridad de que allí no patrullan por las calles los alemanes. Y también pensaba en Danny y en ti. ¿Comprendes?


  —Sí, Paul; creo comprender. Tú accederías al divorcio, con tal de saberme segura allí, al llevarme Danny a su país. ¿No es eso?


  —No, Yvonne. No sólo por tu seguridad.


  —¿Por qué, entonces?


  —¡Por tu felicidad! Porque sé cómo le amas y debo darte la oportunidad de realizarte como mujer.


  —¡Paul!


  —No te preocupes por mí. Yo también tengo otro «amor».


  —Sí… La Resistencia.


  El se apartó de la ventana y la obligó a seguirle. La retuvo por las manos y apuntó:


  —Hablaré con Danny sobre todo esto. Si no lo hago, ese gorila no sería capaz de plantear el problema, por lealtad.


  CAPÍTULO XIII


  Antes de abandonar la playa, el grupo se detuvo y Danny Lester dejó el fardo que llevaba. Dentro iba un hombre llamado Karl von Meisser, con una buena inyección que le mantendría dormido durante varias horas.


  Pero cuando despertase en Londres, como técnico especialista en las instalaciones de rampas de lanzamiento de las «bombas volantes», aquel hombre tendría que decir muchas cosas al Alto Mando de los aliados.


  Se sabía que las temidas «armas secretas» que pronosticaba Hitler no constituían más que una de sus muchas fanfarronadas propagandísticas. Pero las «V-L» y las «V-2» eran una mortífera realidad que se fabricaban en serie, en cierto lugar del mar Báltico llamado Peenebunde, y nadie mejor que aquel coronel para decir en qué lugares de la famosa Muralla del Atlántico estaban instaladas las rampas que él mismo había montado.


  Robert Lynn se inclinó para mirar la esfera luminosa de su reloj, anunciando:


  —Quedan dos horas para la cita con el submarino.


  —Mejor es que bajen a la playa —indicó el viejo pescador que les servía de guía—. A estas horas baja la marea y unas rocas que durante el día están cubiertas pueden servirles de escondite. Las patrullas nunca se adentran tanto en la playa.


  Paul Marssad quiso saber:


  —¿De veras estarán más seguros allí?


  —Me parece que sí, Paul. Yo les llevo y después regreso al pueblo, ¿eh?


  Totalmente cubierta con su traje impermeable, Yvonne Vinaret tocó con sus manos enguantadas el brazo de Paul, deseando saber con un susurro:


  —¿Por qué has dicho si estaremos más seguros allí? ¿Te referías sólo a nosotros tres, Paul?


  —Verás, mujer… Yo me quedaré por aquí para cubrir más terreno. Si viene alguna patrulla, vosotros desde las rocas y yo desde aquí…


  —Usted baja a la playa con nosotros —intervino Danny—. Y ahora le toca cargar con el fardo.


  Pero Paul miró a Danny y luego a Robert Lynn antes de asegurar:


  —¡Me quedo, señores! Mi puesto sigue estando en Francia. Pero no se olviden decir a Churchill que le esperamos con su puro, para encender el rabo de los boches.


  Comprendieron que era inútil discutir. Aquel hombre tenía una voluntad de hierro.


  Danny extendió su diestra y con admiración dijo:


  —Es usted un tipo excepcional, Paul. —Y usted un afortunado, muchacho.


  —No sé cómo podré agradecerle que sea tan comprensivo y…


  —No me diga nada. ¡Será mejor!


  Y le vieron alejarse cada vez más.


  * * *


  El capitán del submarino les ofreció una litera y preguntó:


  —¿Estarán cómodos ahí?


  —Nos arreglaremos, capitán.


  —Descansen todo lo que puedan.


  Cuando quedaron solos, Danny Lester e Yvonne Vinaret se miraron intensamente a los ojos. Se sentían emocionados, porque aquélla era la primera vez que se encontraban solos, frente a frente como hombre y mujer.


  —¡Te adoro! —Manifestó él.


  —Y yo a ti, Danny.


  —Voy a hacerte muy feliz, Yvonne.


  —Los dos lo seremos.


  Se abrazaron ansiando fundir sus cuerpos, porque estaban seguros de amarse para siempre.


  Pero no por eso olvidarían al noble Paul Marssad, ni a tantos otros héroes sin nombre que dejaban atrás.


  Muchos de ellos no lo contarían. Pero morirían con la satisfacción de que pronto llegaría la luz de la esperanza de un mundo mejor.


  FIN


  [image: ]


  Notas


  
    [1 herr Leutmant]Señor teniente. <<

  


  
    [2 Ich hatte ein kamarade]Yo tenía un camarada… <<
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